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Miguel Herrero Medina

Función de las primitivas formas 
testamentarias*

Sommario: 1. Las formas testamentarias primitivas. – 2. Un testamento rea-
lizado ante los comitia calata. – 3. Quando Rex Comitiavit Fas. – 4. La fun-
ción del testamento calatis comitiis. – 5. Una previsión de futuro para situa-
ciones de peligro. – 6. El testamento in procinctu. – 7. A modo de conclusión.

1.	 Las formas testamentarias primitivas

De acuerdo con la interpretación doctrinal más extendida 
del primer sistema de sucesión hereditaria contemplado en la 
ley de las XII Tablas, originariamente se habría reconocido la 
prevalencia histórica de los denominados sui heredes. Estos 
ostentaban la condición de herederos naturales del pater fa-
milias porque se consideraba que estaban llamados a asegu-
rar la continuidad familiar después de su fallecimiento.

Ahora bien, no deja de resultar sorprendente que existien-
do esa preferencia por los sui heredes, en el tenor literal de 
una de las disposiciones decenvirales conservadas apareciera 
recogida la expresión «si intestatus moritur» 1. Con estas pala-
bras se pone de manifiesto la existencia de un orden de llama-

*  Contributo sottoposto a valutazione.
Este trabajo ha sido realizado en el contexto de las Ayudas para contra-

tos de personal investigador en formación de la Universidad Complutense de 
Madrid, convocadas por resolución rectoral de 17 de mayo de 2016 (BOUC nº 
10, año XIII, de 17 de mayo de 2016).

1  Sobre la posible redacción original de la norma decenviral convencio-
nalmente recogida en XII Tab. 5.4 se han conservado dos versiones distin-
tas: la primera aparece recogida en dos obras de carácter retórico (Rhet. ad 
Her. 1.13.23; Cic., De inv. 2.50.148: Si paterfamilias intestato moritur, fami-
lia pecuniaque eius agnatum gentiliumque esto), mientras que la segunda ver-
sión procede de obras de carácter puramente jurídico (Tit. Ulp. 26.1; Collatio 
16.4.1: Si intestato moritur, cui suus heres nec escit, adgnatus proximus fami-
liam habeto. Si agnatus nec escit, gentiles familiam habento). En todo caso, 
como se puede observar, ambas redacciones comienzan con la proposición «si 
intestato moritur», que de manera indudable implicaría el reconocimiento de 
ciertas formas testamentarias en época decenviral. En relación con la redac-
ción de esta disposición decenviral, con abundante bibliografía sobre la doctri-
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mientos hereditarios en el que se pueden distinguir, al menos, 
dos clases de delaciones contrapuestas: la sucesión testamen-
taria frente a la sucesión legítima o ab intestato. 

Asumiendo la prevalencia histórica en favor de la sucesión 
de los sui heredes, cabe preguntarse acerca de la naturaleza, 
articulación y funcionalidad de esas primeras formas testa-
mentarias que aparecen mencionadas en las XII Tablas. Con 
el propósito de arrojar respuestas ante estas incertidumbres, 
hemos considerado que el presente trabajo debía comenzar to-
mando como punto de partida las fuentes romanas más an-
tiguas que se han conservado en relación con el testamento.

Los testimonios más antiguos en relación con las prime-
ras formas de testamento que existieron en Roma proceden 
de unos conocidos pasajes de la obra de Aulo Gelio, quien a su 
vez se remontaba a los comentarios a la obra de Quinto Mucio 
Escevola realizados por Lelio Félix. De acuerdo con este juris-
ta, Labeón habría señalado que los comicios calados se convo-
caban con el fin de realizar la consagración del rex sacrorum y 
los flámines para conformar el colegio de pontífices.

Gell. Noct. Att. 15.27.1: In libro Laelii Felicis ad Q. Mucium 
primo scriptum est Labeonem scribere ‘calata’ comitia esse, 
quae pro conlegio pontificum habentur aut regis aut flaminum 
inaugurandorum causa.

En relación con la organización de estos comicios, parece 
que Labeón también habría precisado que podían celebrarse 
por curias o por centurias 2.

Gell. Noct. Att. 15.27.2: Eorum autem alia esse ‘curiata’, alia 
‘centuriata’; ‘curiata’ per lictorem curiatum ‘calari’, id est ‘co-
nuocari’, ‘centuriata’ per cornicinem.

na más reciente, vid. M. Herrero Medina, La probable formulación originaria 
de XII Tab. 5.3 y 5.4, SDHI, 85, 2019 (en prensa).

2  Con respecto a las diferencias organizativas entre estas dos asambleas 
populares, Gell., Noct. Att. 15.27.5: Item in eodem libro hoc scriptum est: 
“Cum ex generibus hominum suffragium feratur, ‘curiata’ comitia esse; cum 
ex censu et aetate, ‘centuriata’; cum ex regionibus et locis, ‘tributa’; centuria-
ta autem comitia intra pomerium fieri nefas esse, quia exercitum extra urbem 
imperari oporteat, intra urbem imperari ius non sit. Propterea centuriata in 
campo Martio haberi exercitumque. imperari praesidii causa solitum, quo-
niam populus esset in suffragiis ferendis occupatus”.
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Ahora bien, el aspecto más interesante del fragmento ra-
dica en que Aulo Gelio termina señalando que en esas asam-
bleas también se celebraban otros actos jurídicos como la de-
testatio sacrorum 3 o las primeras formas de testamento. En-
tre estos últimos se distinguían tres modalidades claramente 
diferenciadas: el testamento calatis comitiis, el testamento in 
procinctu y el testamento per aes et libram.

Gell., Noct. Att. 15.27.3: Isdem comitiis, quae, calata’ appella-
ri diximus, et sacrorum detestatio et testamenta fieri solebant. 
Tria enim genera testamentorum fuisse accepimus: unum, quod 
calatis comitiis in populi contione fieret, alterum in procinctu, 
cum uiri ad proelium faciendum in aciem uocabantur, tertium 
per familiae emancipationem, cui aes libra adhiberetur.

Aunque esta información constituye un valioso punto de 
partida para conocer el origen de las formas testamentarias 
primitivas, Aulo Gelio no especifica nada sobre la antigüedad 
o evolución histórica de las mismas. A este respecto, resulta 
más ilustrativo otro fragmento contemplado en las institucio-
nes de Gayo en el que se afirma que las formas testamenta-
rias más antiguas en la historia jurídica romana habrían si-
do los denominados testamento calatis comitiis y testamento 
in procinctu. 

Gai. 2.101: Testamentorum autem genera initio duo fuerunt: 
nam aut calatis comitiis testamentum faciebant, quae comitia 
bis in anno testamentis faciendis destinata erant, aut in pro-
cinctu, id est, cum belli causa arma sumebant: procinctus est 
enim expeditus et armatus exercitus. Alterum itaque in pace et 
in otio faciebant, alterum in proelium exituri.

Solo con posterioridad en el tiempo se habría desarrollado 
una tercera modalidad testamentaria que consistía en manci-

3  Aunque la mayor parte de la doctrina considera que la detestatio sa-
crorum era una manera solemne de renunciar a los cultos familiares o genti-
licios ante los comicios curiados, F. Daverio, Sacrorum detestatio, en SDHI, 
45, 1979, p. 530 ss., ha puesto de manifiesto que esta ceremonia pontifical en 
realidad se habría utilizado antiguamente con el fin de que un ciudadano ro-
mano se hiciera cargo, es decir, constituyera un determinado culto familiar.  
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par la familia utilizando el bronce y una balanza 4, por lo que 
recibía la denominación de testamento per aes et libram.

Gai. 2.102: Accesit deinde tertium genus testamenti, quod per 
aes et libram agitur. Qui neque calatis comitiis neque in pro-
cinctu testamentum fecerat, is si subita morte urguebatur, 
amico familiam suam, id est patrimonium suum, mancipatio 
debat eumque rogabat quid cuique post mortem suam dari uel-
let. Quod testamentum dicitur per aes et libram, scilicet quia 
per mancipationem peragitur.

El testimonio de Gayo permite recomponer la evolución 
histórica que, en cierta medida, ya se adivinaba en los escritos 
de Aulo Gelio: originariamente solo se habrían contemplado 
dos grandes categorías de testamento, de los que uno se rea-
lizaba ante los comicios y otro justo antes de comenzar la ba-
talla, pero con posterioridad se habría desarrollado una terce-
ra modalidad testamentaria pensada para situaciones en que 
el pater familias se pudiera sentir amenazado por un peligro 
de muerte.

La propia redacción del texto pone de manifiesto la distan-
cia temporal entre los tres testamentos. Mientras que las dos 
primeras formas testamentarias parecen remontarse a tiem-
pos muy remotos 5, la tercera modalidad testamentaria habría 
surgido como resultado de la labor jurisprudencial realizada 
sobre la institución de la mancipatio familiae en época post-
decenviral.

4  F. Terranova, Sulla natura ‘testamentaria’ della cosiddetta mancipatio 
familiae, en AUPA, 53, 2009, p. 304 ss., destaca que las únicas referencias a 
la expresión «mancipatio familiae» en relación con las formas testamentarias 
arcaicas aparecen en Tit. Ulp. 20.3; 20.9; 28.6. Aunque Gayo no menciona ex-
presamente la mancipatio familiae, el segundo libro de sus instituciones reco-
ge constantes alusiones al negocio mancipatorio en relación con la evolución 
de la institución testamentaria, vid. Gai. 2.102; 2.103; 2.104; 2.105; 2.109; 
2.115; 2.116; 2.119; 2.121 e 2.149a.

5  En este sentido, prácticamente toda la doctrina se muestra unánime a 
la hora de considerar que tanto el testamento calatis comitiis como el testa-
mento in procinctu se conocían desde antes de la publicación de las XII Ta-
blas, vid. por todos U. Coli, Il testamento nella legge delle XII Tavole, en Iura, 
7, 1956, p. 43 ss.; P. Voci, Diritto ereditario romano, vol. I, Milán, 1963, p. 18.
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Con la finalidad de remarcar esa frontera temporal 6, Gayo 
todavía recuerda que en su época las dos formas testamenta-
rias más antiguas habían caído en desuso y solo se conservaba 
el denominado testamento per aes et libram.

Gai. 2.103: Sed illa quidem duo genera testamentorum in de-
suetudinem abierunt; hoc uero solum, quod per aes et libram 
fit, in usu retentum est.

Esta misma evolución aparece también contemplada, más 
tarde, en Tit. Ulp. 20.2, que, como es sabido, procede de la épo-
ca postclásica. De esta forma, se explicaría que el texto ape-
nas prestase atención a las antiguas formas testamentarias y 
se ocupase más específicamente del denominado testamento 
per aes et libram. 

Tit. Ulp. 20.2: Testamentorum genera fuerunt tria, unum, 
quod calatis comitiis, alterum, quod in procinctu, tertium, 
quod per aes et libram appellatum est. His duobus testamen-
tis abolitis hodie solum in usu est, quod per aes et libram fit, id 
est per mancipationem imaginariam. In quo testamento libri-
pens adhibetur et familiae emptor et non minus quam quinque 
testes, cum quibus testamenti factio est.

A pesar de que solo en las instituciones de Gayo se mani-
fiesta expresamente la evolución histórica de estas formas tes-
tamentarias, todos los testimonios coinciden en el mismo or-
den expositivo: en primer lugar siempre se sitúa el testamen-
to calatis comitiis, luego se alude al testamento in procinctu 
y, por último, se hace referencia a la aparición del testamento 
per aes et libram en relación con la mancipatio familiae. 

A partir de esa constatación parece concluirse que el tes-
tamento calatis comitiis no solo habría sido la primera forma 
testamentaria conocida en Roma 7, sino que además es posible 

6  M. Talamanca, Lo schema “genus-species” nelle sistematiche dei giuris-
ti romani, en La filosofia greca e il diritto romano (Roma, 14-17 aprile 1973), 
vol. II, Roma, 1977, p. 266 ss., destaca que Gayo habría realizado esta tripar-
tición con una perspectiva histórica.

7  A pesar de que la mayor parte de la doctrina tiende a aceptar que el 
testamento calatis comitiis sería la forma testamentaria más antigua, algu-
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que se hubiera utilizado como modelo de referencia a la hora 
de desarrollar la posterior articulación del testamento in pro-
cinctu, e incluso también hubiera influido, hasta cierto punto, 
en la elaboración del testamento per aes et libram. 

Atendiendo a la antigüedad del testamento calatis comiti-
is, este trabajo tiene como objetivo arrojar algo de luz acerca 
de la naturaleza, la constitución y, sobre todo, la funcionali-
dad de esta primitiva forma testamentaria. A pesar de la es-
casa información recogida en las fuentes, contamos con dos 
grandes referencias para comenzar el análisis: la constitución 
del testamento calatis comitiis se celebraba ante los comicios 
calados y tan solo podía tener lugar dos veces al año. 

Sobre la base de estas dos constataciones pretendemos sus-
tentar el comienzo de nuestro análisis en relación con las for-
mas testamentarias primitivas. 

2.	 Un testamento realizado ante los comitia calata

Una de las principales complicaciones a la hora de analizar 
figuras jurídicas que remontan sus orígenes a tiempos tan re-
motos radica en la ausencia de testimonios que ofrezcan infor-
mación concreta sobre su originaria articulación. Como hemos 
señalado, una de las escasas certezas con las que contamos en 
relación con el testamento calatis comitiis es que su constitu-
ción tendría lugar ante los comicios calados.

Desde el punto de vista etimológico, parece que el término 
calare procedería de la raíz indoeuropea kel- 8, que se habría 
utilizado para referirse a la acción de convocar o llamar pú-
blicamente por parte de los pontífices 9. De esta forma, los co-
micios calados habrían constituido una antiquísima categoría 

nos Autores consideran que el testamento in procinctu habría precedido en el 
tiempo a los demás, vid. E. Cuq, Les institutions juridiques des Romains, Pa-
rís, 1904, p. 281 ss.; U. Lübtow, Die entwicklungsgeschichtlichen Grundlagen 
des römischen Erbrechts, en Studi De Francisci, Milán, 1956, p. 154 ss.

8  J. Pokorny, Indogermanisches Etymologisches Wörterbuch, Berna, 
1959, p. 548.

9  En realidad, la convocatoria sería realizada por los auxiliares de los 
pontífices que eran conocidos por la denominación de calatores (kaλeίν en grie-
go), vid. Varro., de ling lat. 5.1. 
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de asamblea popular que se caracterizaría por presentar unas 
marcadas connotaciones religiosas.

Sin embargo, la escasa información que se ha conservado 
en las fuentes romanas sobre los comicios calados ha posibili-
tado que a lo largo del tiempo hayan germinado un gran nú-
mero de interpretaciones en el seno de la doctrina en torno a 
la naturaleza concreta de estas asambleas populares 10, sobre 
la persona que habría ocupado la presidencia 11 y, sobre todo, 
en relación con la posible capacidad deliberativa de los comi-
cios calados 12.

A pesar de que el análisis de cada una de estas posturas 
doctrinales excede por mucho el alcance del presente traba-
jo, cabe destacar que por lo general, tradicionalmente se ha 
venido considerando que los comicios calados habrían consti-
tuido una subcategoría concreta de los comicios curiados, que 
habrían estado presididos por el Pontífice Máximo y que, bajo 

10  Con respecto a esta cuestión, se pueden distinguir hasta tres grandes 
grupos doctrinales: en primer lugar, se encontrarían algunos Autores que 
identifican los comicios calados con los comicios curiados, entre los que desta-
ca la postura de G. Nicosia, Lineamenti di storia della costituzione e del dirit-
to di Roma, vol. I, Catania, 1977, p. 42; con mayor apoyo cuenta, sin embargo, 
la posición que defiende que los comicios calados serían una specie derivada 
de los comicios curiados, cfr. G., Nocera, Il potere dei comizi e i suoi limiti, Mi-
lán, 1940, p. 2 ss.; P. De Francisci, Primordia civitatis, Roma, 1959, p. 562 ss.; 
C. Maschi, Storia del diritto romano, Milán, 1968; F. Serrao, Diritto privato, 
economia e società nella storia di Roma. Prima parte, Nápoles, 2006, p. 109; 
L. Capogrossi Colognesi, Le curie, en Lineamenti di storia del diritto romano, 
Milán, 1989, p. 45; por último, algunos Autores afirman que los comicios cala-
dos constituían una categoría asamblearia independiente, cfr. C. Pelloso, Ri-
cerche sulle assemblee quiritarie, Nápoles, 2018, p. 120 ss.

11  La doctrina mayoritaria considera que la presidencia de los comicios 
calados habría correspondido a un cargo sacerdotal, aunque algunos Autores 
como J. Bleicken, Oberpontifex und Pontifikalkollegium. Eine Studie zur rö-
mischen Sakralverfassung, en Hermes, 85, 1957, p. 348 ss. o F. Van Haeperen, 
Le collège pontifical (3e s. a.C. – 4e s. p. C.), Roma, 2002, p. 276 ss., sostienen 
que habría existido una supuesta presidencia magistratual completamente 
desvinculada del ámbito sacerdotal.

12  A pesar de que algunos Autores como I.M.J. Valeton, De inauguratio-
nibus Romanis caerimoniaru et sacerdotum, en Mnemosyne, 19, 1891, p. 426 
ss., hayan defendido que los comicios calados podían disponer de cierta ca-
pacidad deliberativa, en la actualidad se considera, de forma prácticamente 
unánime, que en estas asambleas populares no se desarrollaba ningún pro-
ceso deliberativo. 
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ningún concepto, habrían dispuesto de una verdadera capaci-
dad deliberativa para confirmar actuaciones jurídicas a través 
del voto de sus participantes.

Sin embargo, algunas de estas interpretaciones encuen-
tran difícil acomodo en las fuentes referidas a los comicios ca-
lados, por lo que consideramos oportuno revisar los distintos 
fragmentos con los que comenzamos esta exposición. Nuestra 
atención debe centrarse concretamente en los tres pasajes re-
lativos a los comicios calados conservados en la obra de Aulo 
Gelio 13, en los que se deben diferenciar las aseveraciones reca-
badas, a través del jurista Lelio Félix, de la obra de Labeón, y 
aquellas otras aportaciones que presumiblemente habría aña-
dido el propio Aulo Gelio.

Con respecto al testimonio procedente de Labeón, no pare-
ce que los comicios calados constituyesen su principal objeto 
de estudio. En ningún momento se refiere a la naturaleza, es-
tructura o funciones de estas asambleas populares en un sen-
tido general, sino que se limita a afirmar que los comicios ca-
lados podían convocarse conforme a la distribución curiada o 
centuriada pro conlegio pontificum. De estas palabras se de-
duce que todo su interés en los comicios calados estaría supe-
ditado a su preocupación por la forma de composición del Co-
legio de Pontífices 14.

Pese a que en estos textos no se alude a la presidencia de 
los comicios calados, se pueden extraer algunas conclusiones 
de cierta relevancia. En primer lugar, resulta ciertamente in-
teresante que el jurista no excluya otras formas de organiza-
ción comicial, lo que parece confirmar que la estructura de los 
comicios calados no se agotaría en una articulación curiada o 
centuriada. En consonancia con esta idea, cabe destacar que 

13  Vid. supra Gell., Noct. Att. 15.27.1-3.
14  A este respecto resultan especialmente ilustrativas las palabras de C. 

Pelloso, Ricerche, cit., p. 99, cuando afirma que «la citazione labeoniana es-
plicitamente limitata alla inauguratio e alle modalità di convocazione dei co-
mitia calata parrebbe rendere plausible l’idea del Lenel secondo cui il giuris-
ta classico, più che trattare di diritto testamentario o di diritto assembleare – 
nel contesto di una visione del sistema romano come indifferenziato –, si limi-
tasse a impostare il problema dei comitia alla luce dello studio dei sacerdotes 
e, in particolar modo, dei pontefici».



Función de las primitivas formas testamentarias

1007

su afirmación tampoco implicaba que estas populares conlle-
vasen un proceso deliberativo por el simple hecho de convocar-
se ordenadas por unidad de voto.

Como hemos señalado, el interés de Labeón se centraba en 
los comicios calados porque tradicionalmente se habrían en-
cargado de las inaugurationes sacerdotales tanto del rex sa-
crorum como de los flámines. Ahora bien, estos nombramien-
tos sacramentales no se llevaban a cabo mediante un proceso 
de votación popular, sino que, como afirma Dionisio de Hali-
carnaso, los más destacados cargos sacerdotales se elegían a 
través de un sistema de cooptación entre los propios pontífices.

Dion. Hal., Rom. Ant. 2.73.3: Ὥστε εἰ βούλεταί τις αὐτοὺς 
ἱεροδιδασκάλους καλεῖν εἴτε ἱερονόμους εἴτε ἱεροφύλακας εἴτε, ὡς ἡμεῖς 
ἀξιοῦμεν, ἱεροφάντας, οὐχ ἁμαρτήσεται τοῦ ἀληθοῦς. Èκλιπόντος δέ 
τινος αὐτῶν τὸν βίον ἕτερος εἰς τὸν ἐκείνου καθίσταται τόπον οὐχ ὑπὸ 
τοῦ δήμου αἱρεθείς, ἀλλ´ ὑπ´ αὐτῶν ἐκείνων, ὃς ἂν ἐπιτηδειότατος εἶναι 
δοκῇ τῶν πολιτῶν· παραλαμβάνει δὲ τὴν ἱερατείαν ὁ δοκιμασθείς, ἐὰν 
εὐόρνιθες αὐτῷ τύχωσιν οἰωνοὶ γενόμενοι 15.

Dado que el texto de Dionisio de Halicarnaso hacía referen-
cia a los tiempos más remotos de la monarquía romana, pare-
ce razonable suponer que su exposición acerca de la máxima 
autoridad sacerdotal estuviera referida al rex sacrorum. Como 
atestiguan diversas fuentes de época republicana 16, tradicio-
nalmente esta figura habría ocupado la más alta posición en 
el seno del antiguo ordo sacerdotum. 

Fest. (198 L.): Ordo sacerdotum aestimatur deorum ordine, 
ut Deus Maximus quisque. Maximus videtur Rex, dein Dia-

15  «De modo que si alguien quiere llamarlos hierodidascaloi, hieronomoi, 
hierofilaces o, como consideramos más apropiado, hierofanta no se alejaría de 
la verdad. Al morir uno de ellos otro ocupa su lugar, elegido no por el pueblo 
sino por ellos mismos, el que parece ser el más apropiado de los ciudadanos. 
Este, una vez aprobado, recibe el sacerdocio, si los augurios le son favorables», 
traducción de E. Jiménez, E. Sánchez, Historia antigua de Roma. Libros I-III, 
Madrid, 1984, p. 246.

16  Además del fragmento de Festo, la prevalencia histórica del rex sa-
crorum también aparece reflejada en la obra de otros Autores como Gell., 
Noct. Att. 10.15.21; Serv., Aen. 2.2; Cic., har. resp. 6.12; Cic., dom. 52.135; 
Macrob., Sat. 3.13.10-11; Liv. 1.20.
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lis, post hunc Martialis, quarto loco Quirinalis, quinto pon-
tifex maximus. Itaque in soliis Rex supra omnis accumbat li-
cet; Dialis supra Martialem, et Quirinalem; Martialis supra 
proximum; omnes item supra pontificem. Rex, quia potentis-
simus: Dialis, quia universi mundi sacerdos, qui appellatur 
Dium; Martialis, quod Mars conditoris urbis parens; Quirina-
lis, socio imperii Romani Curibus ascito Quirino; pontifex ma-
ximus, quod iudex atque arbiter habetur rerum divinarum hu-
manarumque.

A tenor del reconocimiento de su autoridad en la esfera 
sacramental, el rex sacrorum habría gozado de amplísimas 
potestades sobre el resto de sacerdotes. Aunque con el tiem-
po muchas de sus competencias habrían terminado recayen-
do en manos del Pontífice Máximo, resulta razonable pensar 
que originariamente ostentaba la potestad para designar a los 
sacerdotes de rango inferior. Atendiendo a las potestades re-
conocidas al Pontífice Máximo durante la época republicana 
avanzada, es posible que la elección de los flámines se realiza-
se a través de una captio 17.

De acuerdo con esta interpretación, desde los tiempos de 
la monarquía y aun en los primeros siglos del período republi-
cano se habría establecido un sistema de elección de los pon-
tífices romanos en dos niveles: por un lado, se habría esta-
blecido un proceso de cooptación para elegir al nuevo rex sa-
crorum, quién a partir de ese momento estaría facultado pa-
ra designar a otros cargos sacerdotales en virtud del reconoci-
miento como máxima autoridad dentro del ordo sacerdotum. 
Ahora bien, todos estos nombramientos debían perfeccionar-
se ulteriormente a través de un acto de consagración (inaugu-

17  Aunque se trata de una cuestión debatida, la mayor de la doctrina con-
sidera que los flámines eran designados a través de una captio. En este sen-
tido, se manifiestan algunos Autores como T. Mommsen, Römisches Staatsre-
cht, Leipzig, 1888, p. 25; P. De Francisci, Primordia civitatis, cit., p. 106 ss.; F. 
Van Haeperen, Le collège pontifical, cit., p. 99 ss.; L. Franchini, Aspetti giuri-
dici del pontificato romano. L’età di Publio Licinio Crasso (212-183 a.C.), Ná-
poles, 2008, p. 164 ss.; E. Bianchi, Il rex sacrorum a Roma e nell’Italia antica, 
Milán, 2010, p. 195 ss. Sobre la base de estas aportaciones doctrinales, C. Pe-
lloso, Ricerche, cit., p. 105 ss., ha considerado probable que esa misma forma 
de designación se emplease originariamente por el rex sacrorum. 
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ratio 18), que antiguamente se habría desarrollado ante los co-
micios calados. 

De ello se deduce que la participación de las asambleas po-
pulares en esos actos de consagración no tenía capacidad deli-
berativa, pues las designaciones sacerdotales se habrían deci-
dido con anterioridad entre los propios sacerdotes. Los ciuda-
danos romanos desempeñarían un papel esencialmente testi-
monial. Ahora bien, los comicios calados posiblemente se con-
vocasen por curias para consagrar tanto al rex sacrorum como 
a los flámines Dialis y Quirinalis, mientras que para la inau-
guratio del flamen Martialis se habría acudido a la organiza-
ción comicial centuriada 19. 

En contraposición a las aportaciones recabadas de la obra de 
Labeón en torno a los comitia calata inaugurandi causa, la se-
gunda parte del texto de Aulo Gelio se ocupa de los comicios ca-
lados en función de los actos que se podían concluir en su pre-
sencia: la detestatio sacrorum y el testamento calatis comitiis.

Sin embargo, el aspecto más interesante del testimonio de 
Aulo Gelio a efectos de nuestra investigación, radica en que 
este autor especifica que para concluir estas actuaciones, las 
asambleas populares se convocaban in contione 20, es decir, soli-
citando la asistencia de todos aquellos ciudadanos romanos que 

18  En este sentido, P. De Francisci, Primordia civitatis, cit., p. 534, habría 
destacado que la importancia de la inauguratio radicaba en que se trataba 
del «rito in forza del quale il sacerdote acquista la potenza che gli consente di 
esercitare le sue funzioni e cioè il titolo della dignità sacerdotale». 

19  F. Van Haeperen, Les comicies curiates, une assemblée garante de la 
norme?, en La norme sous la République et le Haut-Empire romains. Elabo-
ration, diffusion et contournements, Burdeos, 2017, p. 391, señala que esta 
distinción se fundamentaría en el hecho de que se trataba del sacerdote en-
comendado al dios de la guerra y, por tanto, debía consagrarse ante la asam-
blea centuriada.

20  F. Pina Polo, Las contiones civiles y militares en Roma, Zaragoza, 1989, 
p. 9 ss., ha señalado que a pesar de que en un pasaje de Séneca (Dial. De 
Constantia 18.2: huic in conuiuio, id est in contione, uoce clarissima qualis in 
concubitu esset uxor eius obiecit) se emplea este expresión con el significado 
de “públicamente”, en general esta expresión aparece en las fuentes para re-
ferirse a actuaciones jurídicas que se llevaban a cabo en asambleas populares 
de carácter informal. A este respecto, vid. A. Berger, s.v. “contio”, en Enciclo-
pedic Dictionary of Roman Law, Nueva York, 1953.
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formaban parte del Populus Romanus sin que tuvieran que or-
ganizarse por unidad de voto.

A diferencia de lo que sucedía en los comicios reunidos por 
curias o centurias, Cicerón recuerda que en las contiones no se 
adoptaban decisiones 21, sino que se trataba de reuniones convo-
cadas por medio de un praeco 22 en las que se emitía un testimo-
nio o se dirigía un discurso ante una asamblea popular que había 
sido convocada sin intención de someter el asunto tratado a de-
liberación popular. Consecuentemente, los primitivos testamen-
tos romanos se habrían constituido en los comicios calados sin la 
necesidad de aprobar la propuesta testamentaria del causante 23. 

El testimonio de Aulo Gelio resulta ciertamente fundamen-
tal para entender que los comicios calados presentaban una 
naturaleza cambiante tanto en lo que respecta a su estructura 
organizativa como en relación a su funcionalidad. Por un lado, 
los comitia calata inaugurandi causa a los que hacía referen-
cia Labeón se reunían por curias o centurias en función de los 
cargos sacerdotales que fueran a ser consagrados, mientras 
que, por otra parte, para la constitución de las primitivas 

21  Sobre los distintos significados del término ‘contio’ en la obra ciceronia-
na se pronuncia Gell., Noct. Att. 18.7.6-8: locum suggestumque unde verba fie-
rent, sicut M. Tullius in oratione quae inscripta est contra contionem Q. Mete-
lli: ‘escendi’ inquit ‘in contionem, concursus est populi factus’; ietm significa-
re coetum populi adsistensis, sicuti idem M. Tullius in oratore ait: ‘contiones 
saepe exclamare vidi, cum apte verba cecidissent. Etenim exspectant aures ut 
verbis conligetur sententia’; item orationem ipsam quae ad populum diceretur.

22  Fest. 38 L.: Contio significat conventum, non tamen alium, quam 
eum, qui a magistratu vel a sacerdote publico per praeconem convocatur.

23  En este sentido se manifiestan, entre otros, T. Mommsen, Römisches 
Staasrecht, vol. III, cit., p. 319 ss.; M. Wlassak, Vindikation und Vindika-
tionslegat, en ZSS, 31, 1910, p. 210 ss.; V. Arangio-Ruiz, Le genti e la città, 
en Annuario dell’Università di Messina, 1913-14, p. 70 ss. (= Scritti di Dirit-
to Romano, vol. I, Nápoles, 1974, p. 585 ss.); S. Perozzi, Istituzioni di diritto 
romano, Roma, 1928, reimp. Milán, 1947, p. 524; C.W. Westrup, Introduction 
to early Roman Law. Comparative sociological Studies. The patriarchal joint 
Family. II. Joint family and Family Property, Copenhague-Londres, 1934, p. 
125; M. Kaser, Das altrömische Ius. Studien zur Rechtsvorstellung und Re-
chtsgeschichte der Römer, Gotinga, 1949, p. 342; P. Voci, Diritto ereditario, 
cit., p. 16; U. Coli, Il testamento, cit., p. 42 ss.; J. Zablocki, Le più antiche for-
me del testamento romano, en Ius Romanum Schola Sapientiae, 2009, p. 549 
ss.; E. Bianchi, Il rex sacrorum, cit., p. 556.
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formas testamentarias o la realización de la detestatio sa-
crorum se convocarían in contione.

Ante esta diversidad tanto desde el punto de vista organi-
zativo como funcional, todavía parece que se observan ciertas 
características en común en la articulación de los comicios ca-
lados: en todos los casos constituyen asambleas populares con 
un marcado carácter sacramental en las que no se realiza-
ba ninguna votación, sino que la presencia del pueblo romano 
servía para perfeccionar ciertos actos solemnes. 

A efectos del presente trabajo, se puede concluir que los 
primeros testamentos se habrían desarrollado en presencia de 
una autoridad sacerdotal encargada de convocar al pueblo in 
contione, con el propósito de que atestiguase la voluntad tes-
tamentaria del pater familias. Queda pendiente, no obstante, 
determinar quién sería la autoridad sacerdotal encargada de 
convocar estos comicios y en qué momento podrían llevarse a 
cabo estas actuaciones jurídicas. 

3.	 Quando Rex Comitiavit Fas

Al hacer referencia a las distintas modalidades testamen-
tarias primitivas, en las instituciones de Gayo se destacaba 
que los comicios calados «bis in anno testamentis faciendis 
destinata erant» 24. A pesar de que el jurista no precisa a qué 
fechas concretas hacía referencia, tradicionalmente se han 
vinculado con el 24 de marzo y el 24 de mayo, que aparecían 
señalados en el antiguo calendario romano como días reserva-
dos para la reunión de los comicios bajo las siglas Q.R.C.F. 25.

Estas cuatro letras conformaban la abreviatura de «quan-
do rex comitiavit fas», que, de acuerdo con el testimonio de Va-
rrón, se habrían utilizado desde antiguo para hacer alusión a 
los días en que el rex sacrorum convocaba a los comicios.

24  Vid. supra Gai. 2.101.
25  Se trata de una posición desarrollada por T. Mommsen, Die römische 

Chronologie bis auf Cesar, Berlín, 1859, p. 241 ss., sobre la base de las refe-
rencias a dos días que aparecían señalados en el calendario romano sin indi-
car el motivo de la reunión de los comicios. Las fuentes referidas a estas dos 
fechas aparecen en CIL. vol. I, p. 289 ss.
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Varro 6.31: Dies qui vocatur sic “Quando rex comitiavit fas,” is 
dictus ab eo quod eo die rex sacrificio ius dicat ad Comitium, 
ad quod tempus est nefas, ab eo fas: itaque post id tempus lege 
actum saepe.

Se trataba de fechas catalogadas como dies fissi 26, en cuan-
to que la primera parte del día se consideraba ne fasto, pero se 
convertía en día fasto a partir de la realización del acto de co-
mitiare por parte del rex sacrorum. Esta constatación parece 
confirmarse en dos textos de Festo conservados en la obra de 
Pablo el Diácono 27, que contenían expresiones tan reveladoras 
como «pars anterior et posterior» (310 L.) o «e nefastus fastus» 
(346 L.) para referirse a estos días 28.

Nuestra atención debe centrarse, por tanto, en determinar 
el significado original de la acción de comitiare por parte del 
rex sacrorum, en cuanto que esa actuación daba lugar al co-
mienzo de la parte del día fasto. No cabe duda de que se tra-
taría de un acto directamente asociado con la celebración de 
los comicios, pero las fuentes no aclaran en que habría podido 
consistir exactamente esa actuación real.

Otro fragmento de Festo aporta cierta información a es-
te respecto, pues señala que el rex sacrorum se presentaba o 
acudía 29 ante los comicios calados inmediatamente después de 
haber concluido una operación religiosa.

26  A pesar de las interpretaciones sostenidas por algunos Autores como F. 
Coarelli, Il comizio dalle origini alla fine della repubblica, en Parola del pas-
sato, 144, 1977, pp. 234-235 o R. Santoro, Il tempo e il luogo dell’actio prima 
della sua riduzione a strumento processuale, en AUPA, 41, 1991, p. 283 ss., no 
parece que estos días pudieran ser considerados como dies intercisi, pues lo 
que habría caracterizado a esos días es que tanto las primeras como las últi-
mas horas eran nefastas y, además, aparecían señalados en el calendario con 
las siglas ‘EN’ (endotercisi). Sobre el significado de esta calificación, vid. F. 
Della Corte, L’antico calendario dei romani, Génova, 1969, p. 59 ss.

27  W.M. Lindsay, Sexti Pompei Festi, De Verborum Significatu quae super-
sunt cum Pauli Epitome, W.M. Lindsay (ed.), Leipzig, 1933.

28  A. Magdelain, Quando Rex Comitiavit Fas, en RHD, 1980, p. 5 (= Ius 
Imperium Auctoritas. Etudes de droit romain, 1990, p. 271).

29  El verbo latino ‘venire’ aparece empleado con una pluralidad de signifi-
cados en las fuentes romanas, pues se utiliza para referirse a la acción de na-
cer, crecer, avanzar, atacar, resultar y, por encima de todo, para hacer refe-
rencia al acto de dirigirse hacia un lugar concreto. Ahora bien, dado que en el 
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Fest. (311 L.): Quando rex comitiavit fas in fastis notari solet, 
et hoc videtur significare, quando rex sacrificulus divinis rebus 
perfectis in comitium venit.

A partir de la lectura conjunta de los testimonios proceden-
tes de Varrón y Festo se ha desarrollado una línea de pensa-
miento que considera que la acción de comitiare habría conlleva-
do la convocatoria, presidencia y clausura de los comicios en los 
que se constituían las formas testamentarias primitivas 30. De 
acuerdo con esta interpretación, tradicionalmente se ha soste-
nido que la expresión «quando rex comitiavit fas» se habría ela-
borado para referirse conjuntamente a todas esas actuaciones. 

Sin embargo, no parece que la actuación del rex sacrorum 
pudiera comprender un conjunto tan amplio de actuaciones 
continuadas en el tiempo. Aceptar que la noción de comitia-
re hubiera abarcado desde la convocatoria hasta la disolución 
de los comicios implicaría que necesariamente la parte del día 
fasto no habría comenzado hasta que no se hubieran dado por 
concluidas estas asambleas populares. Esta constatación su-
pondría que la realización de actos jurídicos como la detestatio 
sacrorum o el testamento calatis comitiis se habrían desarro-
llado necesariamente en un tiempo ne fasto.

Esta posibilidad resulta ciertamente inimaginable, dado 
que en ningún caso las asambleas testamentarias podrían ha-
ber prescindido de las más elementales normas de celebración 
de los comicios romanos 31. Ante esta constatación resulta im-

fragmento procedente de la obra de Festo no se indica ningún complemento 
directo sobre el que recaiga la acción, parece que más bien debería ser tradu-
cido como presentarse o acudir a un lugar concreto.

30  Se trata de una interpretación expuesta originariamente en la obra de 
T. Mommsen, Die römische Chronologie bis auf Cesar, cit., p. 242 ss., que con 
el paso del tiempo ha sido acogida por Autores como K. Latte, Römische Reli-
gionsgeschichte, Múnich, 1967, p. 117 ss.; J. Bayet, La religione romaine. His-
toire politique et psychologique, París, 1969, p. 99 ss.; A. Magdelain, Quando 
Rex Comitiavit Fas, cit., p. 271 ss.; D. Sabatucci, La religione di Roma antica. 
Dal calendario festivo all’ordine cosmico, Milán, 1999; J. Zablocki, Le più an-
tiche forme del testamento romano, cit., p. 549 ss.; E. Bianchi, Il rex sacrorum, 
cit., p. 207.

31  En este sentido, C. Pelloso, Ricerche, cit., p. 164, se muestra taxati-
vo cuando afirma que «quanto alla giustificazione del perfezionarsi dei testa-
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prescindible buscar otra interpretación del verbo comitiare, 
que, respetando el tenor original de los textos anteriormente 
expuestos, permitan encuadrar el desarrollo de los actos ju-
rídicos celebrados ante los comicios calados en tiempo fasto.

A tenor de las conclusiones alcanzadas en el apartado an-
terior se puede afirmar que las asambleas populares que se 
celebraban los días 24 de marzo y 24 de mayo, indicadas con 
las siglas Q.R.C.F. en el calendario romano, coincidían con las 
asambleas testamentarias ante los comicios calados. Sobre la 
base de este planteamiento de partida resulta razonable pen-
sar que la expresión comitiare se hubiera utilizado en un sen-
tido parecido al que adoptaba el verbo calare, es decir, para es-
pecificar que, tras haberse realizado un cierto acto religioso, el 
rex sacrorum se encargaba de convocar al pueblo con el fin de 
que los comicios calados se reunieran in contione.

Desde esta perspectiva, se puede entender que Festo afir-
mase que la actuación del rex sacrorum hubiera consistido en 
«venire in Comitium rebus divinis perfectis» 32, pues solo una 
vez que se hubiera concluido una ceremonia religiosa se pre-
sentaría ante los ciudadanos para proceder, por medio de la fi-
gura de un heraldo o calator 33, a la convocatoria de los comi-
cios calados.

En consonancia con este testimonio, la expresión «dicat ad 
Comitium» empleada por Varrón debería interpretarse en un 
sentido literal: el rex sacrorum habría utilizado expresamente 
las palabras «ad Comitium!» para convocar al pueblo romano 
a reunirse en los comicios calados 34. A partir de ese momento, 
el día habría devenido en fasto y podrían llevarse a cabo todas 
las actuaciones jurídicas previstas.

menti comiziali in tempo nefasto, emerge chiaramente come essa sia fondata 
su presupposti altamente instabili. Se è vero che nulla pare ostare a una co-
llocazione del testamentum calatis comitiis al di fuori dei dies comitiales, atte-
so che nessun agere cum populo e nessun suffragium si hanno in tale evenien-
za, non altrettanto condivisibile è ritenere che tale atto possa validamente in-
serirsi in tempo nefasto, solo perché l’assemblea non sarebbe deliberativa».

32  Vid. supra Fest. (311 L.).
33  Un compendio de los distintos significados con los que aparece este tér-

mino en las fuentes romanas en M.A. Marcos Casquero, Kalator: su significa-
do, en Helmantica, 27, 1976, p. 77 ss.

34  C. Pelloso, Ricerche, cit., p. 215 ss.
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Esta función le habría correspondido al rex sacrorum por-
que en la época arcaica ostentaba la condición, en tanto que 
era el continuador de las potestades monárquicas 35, de máxi-
ma autoridad del mundo religioso. En este sentido, parece ra-
zonable pensar que la acción de comitiare de los días cataloga-
dos como Q.R.C.F. en el calendario romano debería entender-
se asociada a las fiestas, ceremonias o festividades de carácter 
religioso que se venían celebrando en los días previos 36.

En concreto, estas dos fechas aparecen estrechamente vin-
culadas con la antigua ceremonia denominada Tubilustrium. 
Como es sabido, se trataba de una festividad que se celebraba 
los días 23 de marzo y 23 de mayo de cada año con el fin de pu-
rificar las trompetas que acompañarían al ejército romano en 
la guerra 37. Dado que todos estos preparativos tenían un mar-
cado carácter sacramental, una vez concluida la lustración de 
las trompetas resultaba indispensable la intervención del rex 
sacrorum para posibilitar que pudiera llevarse a cabo la reali-
zación de ciertos actos jurídicos ante los comicios calados.

De esta forma, se puede concluir que los primeros testa-
mentos celebrados ante los comicios calados se desarrollaban 
en dos fechas estrechamente vinculadas con los preparativos 
para la guerra y bajo la presidencia del rex sacrorum. 

4.	 La función del testamento calatis comitiis

Una vez analizadas las distintas características formales 
relativas a la confección del testamento calatis comitiis, ca-
be todavía preguntarse cuál habría sido la función de esta an-

35  Aunque disponemos de poca información sobre la aparición del rex sa-
crorum, parece que su origen estaría ligado a la idea de continuidad de las 
competencias sacramentales de los antiguos reyes romanos, vid. Liv. 2.2.1: 
Rerum deinde divinarum habita cura; et quia quaedam publica sacra per ip-
sos reges factitata erant, necubi regum desiderium esset, regem sacrificolum 
creant.

36  G. Wissova, Religion und Kultus der Römer, Múnich, 1912, p. 62 ss.
37  Conforme a la antigua mentalidad romana, tanto los soldados como sus 

propios equipamientos debían ser purificados antes y después de la guerra, 
pues la actividad militar conllevaba la realización de actos impuros que po-
dían quebrantar la pax deorum.
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tiquísima modalidad testamentaria. Descartando que pudie-
ra equipararse con la concepción del testamento que existía 
durante la época clásica en Roma 38, tradicionalmente se han 
planteado diversas interpretaciones sobre cuál habría sido su 
originaria finalidad. En general, estas posturas pueden agru-
parse en tres grandes conjuntos expositivos 39.

El planteamiento doctrinal más antiguo con respecto a los 
primeros testamentos parte de la consideración de que se ha-
brían utilizado para que el pater familias pudiera transmitir 
bienes patrimoniales a un determinado heredero 40. A pesar 
de que esta teoría recibió cierta acogida en su momento, espe-
cialmente por parte de algunos Autores que se enmarcan en el 
marco de la doctrina germánica, lo cierto es que con el paso del 
tiempo ha quedado completamente superada 41.

Dos son las principales críticas que tradicionalmente se 
han dirigido contra los fundamentos de la denominada teoría 
del «legatentestament» 42.

En primer lugar, cabe destacar que entre la escasa infor-
mación que disponemos sobre el testamento calatis comitiis, 
al menos sabemos con cierto grado de certeza que se llevaba 
a cabo ante las asambleas populares. Esta constatación no se 
correspondería, en ningún caso, con un acto jurídico de natu-

38  Por todos, vid. M. Marrone, Istituzioni di diritto romano, Palermo, re-
imp. 2006, p. 609, que define la noción de testamento imperante durante la 
época clásica como «un atto unilaterale, mortis causa, personalissimo, revoca-
bile sino all’ultimo istante di vita, un atto con il quale un soggetto – il testato-
re – disponeva delle sue sostanze per il tempo dopo la sua morte».

39  En relación con esta ordenación tripartita, seguimos en este punto a 
G. Scherillo, Corso di Diritto romano. Il testamento, reimp. Bolonia, 1999, a 
cura di F. Gnoli, p. 179 ss.

40  O. Lenel, Zur Geschichte der heredis institutio, cit., p. 120 ss., es el 
principal precursor de esta noción del testamento con una función de atribu-
ción patrimonial semejante a los efectos jurídicos que se observan posterior-
mente en el legatum per vindicationem.

41  M. Talamanca, Istituzioni, cit., p. 717.
42  Entre los Autores más críticos con esta teoría se cuentan C. Fadda, De-

ll’origine dei legati, en Studi e questioni di diritto, I, Nápoles, 1910, p. 65 ss.; 
B. Biondi, Appunti intorno alla donatio mortis causa, en Scritti Giuridici, III, 
Milán, 1965, p. 735 ss.; B. Albanese, Prospettive negoziali romane arcaiche, 
en Poteri negotia actiones nella esperienza romana arcaica, Nápoles, 1984, 
p. 1633 ss.
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raleza eminentemente privada como sería un testamento para 
otorgar bienes patrimoniales. Por el contrario, la intervención 
de la ciudadanía romana en las asambleas populares nos lle-
va a suponer que la importancia de los elementos en juego en 
estos primeros testamentos habrían requerido de mucha ma-
yor trascendencia pública.

Pero, además, sabemos que Gayo 2.229 afirmaba que la 
institución de heredero se consideraba «caput et fundamen-
tum totius testamenti» 43, por lo que no se entendería que las 
primeras formas testamentarias únicamente hubieran conte-
nido disposiciones de carácter patrimonial sin hacer ninguna 
referencia a los herederos. Si bien es posible que el testamento 
calatis comitiis todavía no contemplase una verdadera heredis 
institutio desde el punto de vista técnico 44, tampoco resulta ve-
rosímil que su contenido pudiera agotarse en el otorgamiento 
de un conjunto de legados.

En contraposición a esa teoría, en un segundo grupo doctri-
nal se encuadrarían los planteamientos sobre las antiguas for-
mas testamentarias que se derivan de la visión eminentemen-
te política de la familia romana. De conformidad con este pun-
to de vista, las primeras comunidades familiares se habrían 
constituido a imagen y semejanza de las primitivas entidades 
políticas romanas 45. En paralelo a las potestades reconocidas 

43  Esta misma expresión aparece también en Gai 2.248; Tit. Ulp. 24.15; 
Ulpiano, 1 ad Sab., D. 28.5.1; Modestino, 2 pand., D. 28.6.1.3; Papiniano, 15 
quaest., D. 29.7.10; Inst. 2.20.34. 

44  En torno a la posible existencia de la heredis institutio en la época de-
cenviral, B. Albanese, La successione ereditaria in diritto romano antico, en 
AUPA, 20, 1949, p. 425 ss., apunta que «non si capirebbe perché i Romani, se 
avessero già avuto sotto gli occhi una istituzione d’erede in senso tecnico, non 
l’avrebbero fin dal principio inserita nello schema della mancipatio familiae».

45  Aunque las primeras apreciaciones sobre la naturaleza política de la 
familia aparecen reflejados en la obra de E. De Ruggiero, La gens in Roma 
avanti la formazione del Comune, en Critica e Scienza positiva, Nápoles, 
1872, pp. 1-34, lo cierto es que los principales postulados en torno a la teoría 
política de la familia romana fueron desarrollados por P. Bonfante, Res man-
cipi e res nec mancipi, Roma, 1888, reeditada como Forme primitive ed evo-
luzione della proprietá romana, en Scritti giuridici vari, 2, Proprietà e servi-
tù, Turín, 1918, p. 1 ss.; Id., La gens e la familia, en Scritti giuridici vari, 1, 
Famiglia e successione, Turín, 1916, p. 1 ss.; Id., Teorie vecchie e nuove sulle 
formazioni sociali primitive, en BIDR, 27, 1914, p. 97 ss. (= Scritti, 1, cit., p. 
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a las autoridades públicas, el pater familias ostentaría amplí-
simas competencias con el fin de asegurar el funcionamiento 
interno del grupo familiar.

Sobre la base de ese planteamiento de partida se ha soste-
nido que las primeras formas testamentarias se habrían utili-
zado para que el pater familias pudiera designar potestativa-
mente a un sucesor que ocupase su lugar al frente de la fami-
lia a partir del momento de su fallecimiento 46. De esta forma 
se garantizaría una cierta continuidad al frente de la comu-
nidad doméstica, evitando cualquier fragmentación del gru-
po familiar y asegurando, al mismo tiempo, la conservación de 
todos los elementos patrimoniales, tradiciones y rituales reli-
giosos que daban sentido a la familia.

Esta posición doctrinal se asienta sobre la pretendida pre-
valencia histórica de la sucesión testamentaria, que, de acuer-
do con parte de la doctrina romanística, estaría fundamenta-
da en la redacción de XII Tab. 5.4 47. A pesar de que tradicio-
nalmente esta interpretación ha suscitado numerosos apoyos, 
en la actualidad se tiende a considerar que esta disposición 
decenviral originariamente reconocía la sucesión legítima y, 
solo con posterioridad, se habría utilizado para ampliar la ca-
pacidad dispositiva del causante.

Ahora bien, incluso admitiendo que la ley de las XII Tablas 
contuviera alguna referencia a la sucesión testamentaria, ni 
siquiera esa constatación garantizaría que los primeros testa-
mentos se hubieran empleado para designar al sucesor del pa-

18 ss.); Id., Corso di Diritto romano, 1, Diritto di famiglia, Roma, 1925, p. 5 
ss.; Id., 6. Le successioni – Parte generale, Roma, 1930, p. 37 ss. y con el tiem-
po han sufrido diversas modificaciones por parte de la doctrina romanística.

46  P. Bonfante, Teorie vecchie e nuove sulle formazioni sociali primitive, 
cit., p. 325 ss.

47  En las fuentes se han conservado dos versiones diferentes de esta dis-
posición decenviral. Por un lado, en algunas obras de carácter retórico se re-
coge la una formulación en los siguientes términos: “Si paterfamilias intes-
tato moritur, familia pecuniaque eius agnatum gentiliumque” (Rhet. ad Her. 
1.13.23; Cic., De inv. 2.50.148); pero también se tiene constancia de una se-
gunda versión, contemplada en fragmentos de naturaleza puramente jurídi-
ca: “Si intestato moritur, cui suus heres nec escit, adgnatus proximus fami-
liam habeto. Si agnatus nec escit, gentiles familiam habento” (Tit. Ulp. 26.1; 
Collatio 16.4.1).
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ter familias. A este respecto, no deja de sorprender que no se 
haya conservado ningún testimonio en ese sentido, sino que 
además tampoco concuerda con la información que dispone-
mos sobre la originaria articulación de los antiguos grupos fa-
miliares romanos.

En el supuesto de que el testamento hubiera servido para 
designar al sucesor del pater familias entre sus herederos, no 
solo resultaría inexplicable que Ulpiano hubiera afirmado que 
todas las personas libres que se encontraban inmediatamen-
te sometidas a la autoridad del pater familias devenían sui iu-
ris a partir de su fallecimiento 48, sino que tampoco se podría 
entender que desde tiempos remotos hubieran existido insti-
tuciones jurídicas como la tutela o el consortium ercto non ci-
to 49, pues todos los miembros del antiguo grupo familiar ha-
brían quedado irremediablemente sometidos a la autoridad de 
la persona designada como heredero testamentario.

Por otra parte, esta interpretación tampoco resultaría ope-
rativa desde el punto de vista práctico, pues esta funcionali-
dad testamentaria habría propiciado que las familias tendie-
sen a crecer de forma ilimitada hasta llegar a confundirse con 
la noción de gens 50 y, en caso de que no se hubiera realizado un 

48  Ulpiano, 46 ad Ed., D. 50.16.195.2: Et cum pater familias moritur, quo-
tquot capita ei subiecta fuerint, singulas familias incipiunt habere: singuli 
enim patrum familiarum nomen subeunt.

49  A pesar de los esfuerzos realizados por Autores como H. Levy Bruhl, 
Observations sur le régime successoral des XII Tables, en Nouvelles études 
sur le très ancien droit romain, París, 1947, p. 33 ss., por conciliar la existen-
cia del consortium ercto non cito con las interpretaciones expuestas por Bon-
fante, el descubrimiento de los papiros egipcios de Antinoe, que vinieron a 
completar la escasa información que se conocía sobre el consortium ercto non 
cito, supusieron un obstáculo prácticamente insalvable para el sostenimien-
to de esa pretendida funcionalidad testamentaria. Con respecto a la publica-
ción de los papiros, la doctrina ha aceptado generalmente la versión publica-
da en el año 1933 por V. Arangio-Ruiz, Frammenti di Gaio, en Pubblicazioni 
della Società italiana papiri greci e latini, Florencia, 1934, p. 1 ss., recogida 
un año más tarde también en Il nuovo Gaio. Discussioni e revisioni, en BIDR, 
42, 1934, p. 571 ss. y, con posterioridad, en La società in diritto romano, Ná-
poles, 1950, p. 3 ss.

50  En relación con este argumento en concreto, G. Scherillo, Il testamen-
to, cit., p. 184, ha señalado que «in buona sostanza, tale famiglia agnatizia, di 
dimensione sempre più crescenti ed unita sotto un solo capo, avrebbe finito 
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testamento a la muerte del pater familias, habría que suponer 
que la antigua comunidad familiar quedaría totalmente frag-
mentada al carecer de un nuevo cabeza de familia 51. 

Algunos de estos obstáculos se han intentado salvar a tra-
vés de la modificación de los postulados iniciales de la teo-
ría bonfantiana 52. En esta línea, algunos defensores de esta 
interpretación han señalado que la designación testamenta-
ria como heredero no conllevaría ocupar la soberanía al fren-
te del grupo familiar, sino que los testamentos servirían para 
escoger al heres que, entre los distintos sui 53, debía encargar-
se de dirigir los rituales sacramentales en el seno de la comu-
nidad doméstica. 

A pesar de que algunos de los aspectos de esta interpreta-
ción resultan sugestivos, lo cierto es que no concuerda con el 
hecho de que el testamento calatis comitiis tan solo se pudiera 
llevar a cabo en dos ocasiones al año y, sobre todo, esta concep-
ción resulta especialmente difícil de conciliar con el hecho de 
que los «sui heredes et necessarii» 54 adquiriesen automática-
mente la condición de herederos naturales del pater familias 
y, por ese motivo, con el tiempo se terminase desarrollando la 

per confondersi con la “gens”, o, se così si preferisce, non si riuscirebbe più a 
trovare un criterio distintivo tra cotesta più grande familia e gens».

51  A. Fernández Barreiro, Relaciones familiares y derecho a la herencia 
por razón de parentesco en la experiencia jurídico-cultural romana, en Anua-
rio da Facultade de Dereito da Universidade da Coruña, 2005, p. 239, seña-
la que en estos casos sería impensable que los romanos hubieran recurrido a 
la primogenitura o figuras jurídicas análogas, pues resultaban ajenas al pen-
samiento romano.

52  A este respecto destaca especialmente la obra de H. Levy Brühl, Ob-
servations sur le régime successoral des XII Tables, cit., p. 33 ss., quien en un 
primer momento habría abrazado los principales postulados de la teoría bon-
fantiana, pero que con el paso del tiempo matiza algunas de estas posiciones. 
En relación con el heredero, tiende a considerar que más que ocuparse de la 
soberanía del grupo familiar, se encargaba de ejercer una cierta autoridad es-
piritual y moral sobre el resto de sus familiares.

53  G. Coppola Bisazza, Brevi riflessioni sulla funzione della “mancipatio 
familiae”, en Iura, 50, 1999, p. 161, nt. 1, señala que durante la época decen-
viral únicamente los sui podrían haber ostentado la condición de herederos 
testamentarios.

54  Gai 2.156: Sui autem et necessarii heredes sunt uelut filius filiaue, ne-
pos neptisue ex filio et deinceps ceteri, qui modo in potestate morientis fuerunt.
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institución de la exheredatio con el fin de retirar la condición 
de herederos a los sui heredes 55.

Frente a las críticas recibidas por estas dos interpretacio-
nes, la mayor parte de la doctrina se decanta actualmente por 
atribuir una cierta finalidad adoptiva a las primeras formas 
testamentarias conocidas en Roma. Desde esta perspectiva, se 
ha considerado que tanto el testamento calatis comitiis como 
el testamento in procinctu se empleaban para llevar a cabo la 
institución de un nuevo heredero que asegurase la continui-
dad del grupo familiar después del fallecimiento del causante. 

Atendiendo a esa funcionalidad testamentaria se han ve-
nido subrayando ciertas similitudes con la institución jurídica 
de la adrogatio 56, que, como es sabido, consistía en una actua-
ción jurídica que tenía lugar ante las asambleas populares, en 
presencia de una autoridad sacerdotal, con la finalidad de que 
un pater familias pudiera adoptar a un varón púber sui iu-
ris que garantizase la continuidad de la familia en el tiempo.

Dada la importancia de esta última consideración a efec-
tos de nuestra investigación, resulta imprescindible detener-
nos a analizar algunas de estas pretendidas similitudes entre 
la adrogatio y el testamento calatis comitiis. 

55  P. Voci, Esame della tesi del Bonfante sulla famiglia romana arcaica, 
en Studi Arangio-Ruiz nel XLV anno del suo insegnamento, Nápoles, 1953, 
1, p. 135 ss.

56  Con respecto al intenso debate doctrinal en torno a la eventual finali-
dad adoptiva que habría ostentado el antiguo testamento calatis comitiis re-
sultan especialmente relevantes las aportaciones de Autores como M. Wlas-
sak, Studien zum Altrömischen Erb- und Vermächtnissrecht, en Sitzungsbe-
richte der Akademie der Wissenschaft in Wien, 215 Bd. 2, 1933, p. 15 ss.; V. 
Arangio-Ruiz, Le genti e la città, cit., p. 577 ss.; B. Biondi, Successione testa-
mentaria e donazioni, Milán, 1955, p. 34 ss.; P. Voci, Diritto ereditario, cit., 
p. 16 ss.; A. Guarino, Storia del Diritto Romano, Nápoles, 1996, p. 94 ss.; M. 
Amelotti, Il testamento romano attraverso la prassi documentale, 1, Le forme 
classiche di testamento, Florencia, 1966, p. 460 ss.; D. Manfredini, La volontà 
oltre la morte. Profili di diritto ereditario romano, Turín, 1991, p. 26 ss.; G.M. 
Fachetti, All’origine del “testamentum”, en Index, 30, 2002, p. 227 ss.; A. Cas-
tro Sáenz, Herencia y mundo antiguo: estudio de derecho sucesorio romano, 
Sevilla, 2002, p. 56; C. Fayer, La familia romana. Aspetti giuridici ed anti-
quari. Parte prima, Roma, 2005, p. 381, nt. 8.
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5.	 Una previsión de futuro para situaciones de peligro

Si bien se puede considerar la posibilidad de que el testa-
mento calatis comitiis asumiera cierta finalidad adoptiva y, 
en consecuencia, presentase similitudes formales con la adro-
gatio, no parece que pudieran confundirse 57. En este sentido, 
cabe señalar que no solo habría carecido de cualquier sentido 
otorgar una denominación distinta a dos actos jurídicos pre-
tendidamente idénticos, sino que, además, parece que se pue-
den observar notables diferencias en su articulación procedi-
mental.

La primera de estas diferencias atañe a las asambleas po-
pulares donde debían desarrollarse estos actos jurídicos, pues 
mientras que el testamento calatis comitiis se llevaba a cabo 
ante los comicios calados, convocados y presididos por el rex 
sacrorum, los procesos adoptivos de arrogación habrían tenido 
lugar ante los comicios curiados, que estaban presididos por el 
Pontífice Máximo 58.

En estos últimos procesos se observa una mayor interven-
ción de las autoridades sacerdotales, pues Aulo Gelio recuerda 
que la ceremonia de arrogación venía precedida de una con-
sulta preliminar por parte del Colegio de Pontífices en la que 
se tomaba la decisión de conceder o rechazar la adrogatio soli-
citada 59. De esta forma, los sacerdotes procedían a realizar un 
interrogatorio a los dos ciudadanos romanos que se encontra-
ban directamente afectados por la celebración del acto adop-
tivo, con el fin de asegurarse de que efectivamente cumplían 
con todos los requisitos exigidos.

57  P. Arces, Sulla “natura fideicommissaria” del “gestum per aes et li-
bram” utilizzato per disporre “mortis causa”, en Rivista di Diritto Romano, 
11, 2011, p. 9 ss.

58  La mayor parte de la doctrina considera que la presidencia de los co-
micios curiados correspondía al Pontífice Máximo, pero algunos Autores han 
manifestado sus dudas a este respecto; Así, por ejemplo, G. Longo, Diritto ro-
mano. Vol. 3: Diritto di famiglia, Roma, 1940, p. 9, afirma que «In epoca sto-
rica, non sembra che il Pontefice abbia più presieduto i Comizi; in suo luogo 
subentra il Console».

59  C. Castello, Il problema evolutivo della adrogatio, en SDHI, 33, 1967, 
p. 138 ss.
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Gell., Noct. Att. 5.19.5-7: Sed adrogationes non temere nec 
inexplorate committuntur; nam comitia arbitris pontificibus 
praebentur, quae “curiata” appellantur, aetasque eius, qui 
adrogare vult, an liberis potius gignundis idonea sit, bonaque 
eius, qui adrogatur, ne insidiose adpetita sint, consideratur, 
iusque iurandum a Q. Mucio pontifice maximo conceptum di-
citur, quod in adrogando iuraretur. Sed adrogari non potest, 
nisi iam vesticeps.

A través de esta cognitio pontificial se pretendía compro-
bar que la adrogatio se realizaba con el propósito de asegurar 
la continuidad familiar. Por ese motivo, no solo se requería que 
el adrogante careciese de descendientes ni estuviera en condi-
ciones de procurárselos 60, sino que, además, el adrogado debe-
ría haber alcanzado la pubertad 61 y los sacerdotes tenían reco-
nocida la posibilidad de rechazar la solicitud de arrogación si 
observaban cualquier motivación lucrativa en el adrogante 62. 

Aunque algunos testimonios de época clásica parecen po-
ner de manifiesto que en algunos casos se habrían obviado es-
tos requisitos 63, parece razonable suponer que antiguamente 
se habrían cumplido de forma escrupulosa. Cuando los pontí-
fices hubieran constatado el cumplimiento de estos requisitos, 

60  Cic., de dom. 13.34: Quod est, pontifices, ius adoptionis? Nempe ut is 
adoptet qui neque procreare iam liberos possit, et cum potuerit sit expertus.

61  Aunque parte de la doctrina tradicional sostiene que el verdadero mo-
tivo de esta limitación radicaría en que los impúberes, al igual que las muje-
res, tenían vedado el acceso a los comicios curiados, parece que atendiendo a 
las razones aducidas por Aulo Gelio (Noct. Att. 5.9.10), esta restricción se ha-
bría impuesto debido a que no se consideraba justo que los tutores de los im-
púberes pudieran disponer de sus pupilos hasta el punto de someterlos a la 
autoridad de otro pater familias. Sobre los principales posicionamientos en 
torno a esta cuestión, vid. C. Fayer, La familia romana, parte prima, cit., p. 
299, nt. 26. 

62  A este respecto, Ulpiano recuerda que para arrogar a una persona más 
rica se debía probar que existía un verdadero afecto, cfr. Ulpiano, 26 ad Sab., 
D. 1.7.17.4: Interdum et ditiorem permittetur adoptare pauperiori, si vitae 
eius sobrietas clara sit vel affectio honesta nec incognita. 

63  Resulta especialmente ilustrativo el episodio relatado por Cicerón (de 
dom. 13. 34) acerca de la adopción del senador Clodio realizada por el joven 
Fonteio, que contaba con veinte años de edad y ya tenía un hijo natural. Sobre 
los pormenores de esta adopción, vid., J. Vernacchia, L’adozione di Clodio, en 
Ciceroniana, 1, 1959, p. 201 ss.



Miguel Herrero Medina

1024

se procedería a la aceptación de la adrogatio. Sin embargo, es-
ta debería ser aprobada todavía en presencia de los comicios 
curiados. En esta ceremonia, el Pontífice Máximo preguntaba 
al adrogante sobre su intención de adoptar, luego inquiría al 
arrogado si deseaba ser adoptado y, por último, solicitaba la 
aprobación del pueblo.

Gai. 1.99: Populi auctoritate adoptamus eos, qui sui iuris sunt: 
Quae species adoptionis dicitur adrogatio, quia et is, qui adop-
tat, rogatur, id est interrogatur, an velit eum, quem adoptatu-
rus sit, iustum sibi filium esse; et is, qui adoptatur, rogatur, an 
id fieri patiatur; et populus rogatur, an id fieri iubeat. Imperio 
magistratus adoptamus eos, qui in potestate parentium sunt, 
sive primum gradum liberorum optineant, qualis est filius et fi-
lia, sive inferiorem, qualis est nepos neptis, pronepos proneptis.

Como se puede observar, la propia denominación de la 
adrogatio procedería de esa triple interrogación 64, pues el 
nombre de este negocio jurídico procedería del hecho de que 
la cuestión dirigida al pueblo se añade a las dos precedentes 65.

Gai. 1.99: Populi auctoritate adoptamus eos, qui sui iuris sunt: 
Quae species adoptionis dicitur adrogatio, quia et is, qui adop-
tat, rogatur, id est interrogatur, an velit eum, quem adoptatu-
rus sit, iustum sibi filium esse; et is, qui adoptatur, rogatur, an 
id fieri patiatur; et populus rogatur, an id fieri iubeat. 

Independientemente de la voluntad de las partes que pro-
movían la celebración de la adrogatio, la esencia de este acto 
jurídico radicaba en el hecho de que la rogatio dirigida al pue-
blo obtuviera el voto favorable de los comicios 66.

64  B. Albanese, Le persone nel diritto privato romano, Palermo, 1979, p. 
223.

65  J. Paoli, Le testament calatis comitiis et l’adrogation d’Octave, en Studi 
in onore di Emilio Betti, vol. III, Milán, 1962, p. 535, recuerda que el término 
‘rogatio’ se utilizaba en el plano jurídico para hacer referencia a las propuestas 
presentadas por un magistrado dotado de ius agendi cum populo y, en conse-
cuencia, debía entenderse referida a la pregunta formulada al pueblo.

66  Con el tiempo la participación del pueblo en los comicios habría sido 
sustituida por la intervención de treinta lictores que representaban la volun-
tad popular, como recuerda Cicerón (leg. agr. 2.31).
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Gell., Noct. Att. 5.19.8: “Adrogatio” autem dicta, quia genus 
hoc in alienam familiam transitus per populi rogationem fit.

En este sentido, contamos incluso con la fórmula que em-
pleaban los pontífices para solicitar la aprobación de los comi-
cios curiados.

Gell., Noct. Att. 5.19.9: Eius rogationis verba haec sunt: “Veli-
tis, iubeatis, uti L. Valerius L. Titio tam iure legeque filius siet, 
quam si ex eo patre matreque familias eius natus esset, utique 
ei vitae necisque in eum potestas siet, uti patri endo filio est. 
Haec ita, uti dixi, ita vos, Quirites, rogo”.

La emisión de ese voto favorable daba lugar a la aproba-
ción de una lex curiata 67 a través de la cual se otorgaba efica-
cia jurídica a la adrogatio. A partir de ese momento se genera-
ba una nueva relación de filiación legítima entre el adrogante 
y el adrogado, que con su aceptación renunciaba a sus anterio-
res relaciones de parentesco para pasar a formar parte de una 
nueva comunidad familiar. 

A diferencia de las limitaciones que conllevaba la celebra-
ción de una adrogatio, en las fuentes no se conserva ninguna 
alusión a posibles restricciones a la hora de confeccionar los 
antiguos testamentos más allá de la obligación de realizarlos 
ante los comicios calados en dos fechas al año. Ahora bien, se 
desconoce la existencia de cualquier clase de control por par-
te de los pontífices y, además, tampoco parece que la declara-
ción testamentaria tuviera que ser aprobada en los comicios.

En este sentido, cabe recordar que el término testamento 
se habría utilizado con dos acepciones durante la época arcai-
ca 68: por un lado, haría referencia a la acción de prestar testi-
monio, pero, por otra parte, aludía a la solicitud o petición de 

67  La expresión lex curiata aparece recogida en un pasaje de la obra de 
Suetonio en donde se refiere a la adopción de Agripa Postumo y Tiberio por 
parte del emperador Augusto (Aug. 65.1: Tertium nepotem Agrippam simul-
que privignum Tiberium adoptavit in foro lege curiata).

68  Acerca del origen etimológico del término ‘testis’, vid. A. Walde, J.B. 
Hoffman, Lateinisches etymologisches Wörterbuch, Heidelberg, 1938, p. 676 
ss.; A. Ernout, E. Meillet, Dictionnaire étymologique de la langue latine, 
París, 1951, p. 689. 
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un testimonio. La actividad desarrollada por el pater familias 
ante los comicios calados no parece que pueda encuadrarse 
más que en la segunda acepción 69, pues no otorga ningún tes-
timonio, sino que su intervención se encuentra encaminada a 
solicitar que los asistentes a esos comicios calados otorguen su 
testimonio de cara al futuro 70.

El papel desempeñado por los comicios calados en la con-
fección de las formas testamentarias pone de manifiesto que 
se trata de actos jurídicos con una funcionalidad claramen-
te diferenciada a la de las adrogationes. A pesar de que estas 
dos instituciones consistían en la celebración de actos jurídi-
cos con una importante trascendencia pública, lo que explica 
que debieran celebrarse ante las asambleas populares, no ca-
be duda de que ambas estaban encaminadas a conseguir unos 
objetivos completamente distintos 71.

El hecho de que para la aprobación de la adrogatio no so-
lo se precisase de la intervención de las partes intervinientes, 
sino que también se exigiera el voto favorable de los comicios 
curiados se debe a que implicaba la desaparición de una fami-
lia romana y, en consecuencia, alteraba el orden político y so-
cial. Por el contrario, la constitución de un testamento calatis 
comitiis se desarrollaba ante unos comicios calados reunidos 
in contione porque su objetivo primordial consistía en la insti-
tución de un heredero por si acaso el testador fallecía sin de-
jar descendientes naturales.

Naturalmente la arrogación de un hijo de familia suponía 
que este se convertiría en el heredero a la muerte del pater fa-
milias, pero eso no quiere decir que el testamento calatis co-
mitiis pudiera considerarse una adrogatio mortis causa 72. La 

69  G.M. Fachetti, All’origine del testamentum, cit., p. 231-232.
70  M. Talamanca, Istituzione, cit., p. 716 ss.
71  A este respecto, C. Pelloso, Ricerche, cit., p. 229, afirma que «il testa-

mento comiziale aveva luogo in contione, ossia senza la forma della soprav-
vista sequenza ‘domanda’-‘pronuncia di risposta’, a mio modo di vedere, im-
plica ipso iure eterogeneità dello scopo negoziale: il testamento comiziale era 
cioè ‘sostanzialmente altro’ e ‘strutturalmente altro’ rispetto alla adrogatio».

72  Se trata de una expresión utilizada habitualmente por parte de algu-
nos Autores, cfr. G. Scherillo, Il testamento, cit., p. 233 ss.; M. Amelotti, Le 
forme classiche di testamento, cit., p. 460.
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designación como heredero testamentario implicaba la conti-
nuidad de las relaciones jurídicas del causante, pero, sin em-
bargo, excluía algunas relaciones de naturaleza estrictamen-
te familiar como podían ser el derecho de patronato, los sacra 
familiaria o el ius sepulchri.

Desde este punto de vista, el otorgamiento de testamen-
to conllevaría la ventaja de no tener que integrar a un extra-
ño en la familia de manera inmediata, sino que esta persona 
únicamente adquiriría la condición de suus heres a partir del 
momento en que efectivamente se constatase el fallecimiento 
del pater familias. En este sentido, parece que el testamento 
calatis comitiis no habría cumplido tanto una función pura-
mente correctiva 73, sino que más bien respondería a una pre-
visión de futuro para el caso de que se produjera una muerte 
imprevista. 

6.	 El testamento in procinctu

De acuerdo con el orden expositivo contemplado en las fuen-
tes referidas a las primitivas formas testamentarias, parece 
que en un momento posterior a la aparición del testamento ca-
latis comitiis se habría desarrollado el testamento in procinc-
tu. Pese a que resulta complicado precisar la fecha concreta de 
su elaboración 74, no cabe duda de que se trataría de una insti-
tución jurídica de época antigua. Por ese motivo, no se dispo-
ne de mucha información sobre sus características originarias.

73  En relación con la funcionalidad arcaica de los primeros testamentos, 
P. Voci, Diritto ereditario, cit., p. 19, afirma que «se al pater non è riconosciu-
to, in presenza di sui, il potere di mutare la situazione familiare, che la na-
tura ha creato, il testamento ha, appunto, una funzione sussidiaria e corret-
tiva: dare a un estraneo la posizione del suus e così assicurare la continuità 
della famiglia».

74  A pesar de los intentos de G. Scherillo, Il testamento, cit., p. 199, por 
relacionar el origen de esta forma testamentaria con la articulación del orde-
namiento centuriado, lo cierto es que parece más prudente convenir con L. 
Minieri, Il testamentum in procinctu, en SDHI, 64, 1998, p. 254 ss., que re-
sulta imposible determinar una fecha concreta de aparición del testamento 
in procintu.
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Con respecto a su denominación, sabemos que el término 
procinctus deriva de la construcción verbal pro-cingere 75, que 
parece estar estrechamente relacionada con el ámbito mili-
tar romano 76. En este sentido, tenemos constancia de un tex-
to procedente de Festo en el que se denomina classis procincta 
a la clase del antiguo ejército centuriado y se alude a la toga 
procincta para hacer referencia a la antigua vestimenta que 
portaban los soldados romanos antes de entrar en combate 77.

En paralelo con estas expresiones, los textos relativos al 
testamento in procinctu también inciden en la noción de es-
tar dispuesto para la batalla 78. A este respecto resulta espe-
cialmente revelador el pasaje de las instituciones de Gayo don-
de se explicaba que «procinctus est enim expeditus et armatus 
exercitus» 79, afirmando a continuación que mientras que el tes-
tamento calatis comitiis se habría desarrollado para tiempos 
de paz, el testamento in procinctu se utilizaba en la guerra.

Sobre la base de esa afirmación se ha planteado que el tes-
tamento in procinctu podría constituir una derivación del tes-
tamento calatis comitiis pensado para situaciones de conflicto 
en que no pudiera acudirse a los comicios calados. Sin embar-
go, tampoco conviene llevar muy lejos este paralelismo, pues 

75  A. Ernout, E. Meillet, Dictionnaire étymologique, cit., p. 121 (s.v. cin-
go).

76  Sobre los distintos significados que podía adoptar el término procinc-
tus, que generalmente aparece empleado como participio, L. Minieri, Il testa-
mentum in procinctu, cit., p. 257, destaca que «i passi in cui compare il ter-
mine procinctus, pur essendo molto numerosi, sembrano tutti far riferimento, 
anche se con una varietà di significati, all’ambiente militare».

77  Paul-Fest. (294 L.): Procincta classis dicebatur exercitus ad proelium 
instructus, et paratus, quem Diali flamini videre non licet anti… dixerunt, ut 
nunc quoque… tus est. Procincta autem… ad pugnam ire solit… testamenta 
in procinctu fieri n…

78  Además de las fuentes anteriormente mencionadas, vid. Inst. 2.10.1: 
Sed ut nihil antiquitatis penitus ignoretur sciendum est, olim quidem duo ge-
nera testamentorum in usu fuisse, quorum altero in pace et in otio uteban-
tur, quod calatis comitiis appellabatur, altero, cum in proelium exituri essent, 
quod procinctum dicebatur; Theoph. Paraph. 2.10.1: Procinctu autem fiebat 
cum in proelium essent exituri; ac nomen ab habitu sumptum est, quo testa-
bantur. Procinctus enim dicitur instructus et expeditus exercitus. Eum enim 
dubium esset an redirent, facte prius testamento, ita in praelium exibant. 

79  Vid. supra Gai. 2.101.
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aunque se perciben ciertas similitudes entre ambas formas 
testamentarias, no puede obviarse que presentaban una serie 
de características claramente diferenciadas.

Entre sus principales semejanzas cabe destacar que a pe-
sar de que se trataba de actos jurídicos de naturaleza eminen-
temente privada, para que ostentasen cierta eficacia jurídica 
su constitución debía realizarse en público. Ahora bien, mien-
tras que el testamento calatis comitiis se constituía ante los 
comicios calados, el testamento in procinctu tenía que reali-
zarse en presencia de los compañeros de armas del testador 80. 

Fest. (96 L.) s.v. in procintu: In procinctu factum testamentum 
dicitur, quod miles pugnaturus nuncupat presentibus commi-
litonibus.

En estos casos se requería la intervención del pueblo, re-
presentado por un grupo de soldados 81, con el fin de que veri-
ficasen públicamente la voluntad testamentaria de ese pater 
familias. Al igual que sucedía cuando se constituía un testa-

80  Pese a que algunos Autores como G. De Sanctis, Storia dei Romani, vol. 
IV 2.2, Florencia, 1957, p. 52; G. Scherillo, Appunti sul testamento “in pro-
cinctu” nel diritto romano, en Scritti Giuffrè, vol. I, Milán, 1967, p. 781; S. Se-
rangeli, Studi sulla revoca del testamento in diritto romano. Contributo allo 
estudio delle forme testamentarie, vol. I, Milán, 1982, p. 101 ss., han plantea-
do que el testamento in procinctu podría haberse desarrollado ante los comi-
cios centuriados, esa interpretación no encuentra fundamento en las fuentes 
referidas a esta forma testamentaria. 

81  Tradicionalmente se ha discutido acerca del número mínimo de compa-
ñeros de armas que debían estar presentes durante la constitución del testa-
mento. Aunque algunos Autores como C. Alessi-Azzolini, Sul testamentum in 
procinctu, en Annuario dell’Istituto di Storia del Diritto Romano di Catania, 
1897-1898, 6, p. 158 ss., han planteado que el testamento debía realizarse en 
presencia de todo el ejército, la mayor parte de la doctrina considera que, a te-
nor de los textos de Festo (96 L.) y Plutarco (Coriol. 9.3), puede interpretar-
se que habría bastado con la intervención de los compañeros más cercanos al 
testador. En este sentido, se manifiestan E. Cuq, Les institutions juridiques, 
cit., p. 127; S. Perozzi, Istituzioni, cit., p. 525; P. Voci, Diritto ereditario, cit., 
p. 18; B. Albanese, Prospettive negoziali romane archaiche, en Poteri, negotia, 
actiones nella esperienza romana arcaica. Atti del Convegno di diritto roma-
no. Copanello 12-15 maggio 1982, Nápoles, 1984, p. 116 ss.; L. Minieri, Il tes-
tamentum in procinctu, cit., p. 277; J. Zablocki, Le più antiche forme del tes-
tamento romano, cit., p. 558 ss.
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mento ante los comicios calados, no había necesidad de proce-
der a una votación, pues la presencia de esos compañeros de 
armas como testigos ya otorgaba eficacia jurídica al acto tes-
tamentario 82.

Ahora bien, el acto testamentario debía desarrollarse en 
un contexto sacramental, pues a partir de un comentario 
de Servio a un verso de la Eneida, parece deducirse que los 
compañeros de armas atestiguaban la voluntad del testador 
únicamente después de que se hubieran obtenido auspicios fa-
vorables para la batalla 83.

Schol. Verones., in Verg. Aen. 10.241 (Hagen, 446): Sabidius 
commentar XII vers. Salior. Ut in exercitu (signum ad pugnam 
datum erat, is, penes que)m imp(erium auspici)umque erat, in 
tabernaculo in sella (se)dens auspicabatur coram exercitu; … 
deinde exercitu in aciem educto iterum (morabantur, ut immo-
lare)tur. Interin ea mora utebantur, qui testamenta in procin-
ctu facere volebant.

Después de haberse constatado que los auspicios eran favo-
rables a los intereses de los romanos, cuando los ejércitos es-
taban dispuestos para entrar en combate, cabe pensar que ha-
bría tenido lugar la constitución de estos antiguos testamen-
tos in procinctu. De esta manera se explicaría que esta moda-
lidad testamentaria entrase en declive a partir del momento 
en que se abandonó la costumbre de realizar auspicios antes 
de la batalla 84.

Al margen de estos requisitos, el testamento in procinc-
tu no exigía ninguna otra formalidad para su constitución. Al 
no tener que realizarse ante asambleas populares de carácter 
gentilicio como los comicios calados, resultaba además acce-

82  P. Catalano, Contributi allo studio del diritto augurale, Turín, 1960, p. 
245, ha apuntado que es posible que, además de ofrecer cierta publicidad al 
acto testamentario, los testigos también ejercitasen cierta función de supervi-
sión con respecto al contenido del mismo. 

83  Sobre el denominado auspicium ex tripudiis que era realizado por el 
cónsul antes de la batalla, vid. G. Wissova, Religion und Kultus, cit., p. 531 
ss.; P. Catalano, Contributi allo studio, cit., p. 70 ss.; G. Dumézil, La religione 
romana arcaica, Milán, 1977, p. 118 ss. 

84  U. Coli, Il testamento, cit., p. 44.
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sible a cualquier miembro del ejército romano. En este pun-
to puede que radicase una de las principales diferencias con 
el testamento calatis comitiis, pues mientras que tan solo los 
ciudadanos de condición patricia podían participar en los co-
micios calados, esta nueva modalidad testamentaria resulta-
ba accesible también para los plebeyos 85.

Una vez consideradas las principales características del 
testamento in procinctu, parece evidente que si bien pueden 
observarse ciertas similitudes con el testamento que se reali-
zaba ante los comicios calados, se trataba de una modalidad 
testamentaria con una identidad diferenciada en los aspectos 
formales. No obstante, es posible que esas similitudes con el 
testamento calatis comitiis respondan al hecho de que ambas 
modalidades testamentarias perseguían la misma finalidad.

Aunque se trata de una cuestión sumamente debatida en 
el seno de la doctrina, las distintas interpretaciones que se 
contemplan en relación con la posible función del testamen-
to in procinctu pueden agruparse en tres grandes bloques 86. 

En primer lugar, se encuentran los Autores que sostienen 
que esta modalidad testamento se habría usado para reali-
zar disposiciones patrimoniales de última voluntad, aunque 
incluso dentro de esta corriente de pensamiento aún existen 
notables diferencias a la hora de precisar el contenido de esas 
disposiciones 87 y nuevamente se enfrenta a los mismos proble-

85  Se trata de una constatación apuntada en su momento por Autores tan 
destacados como E. Cuq, Recherches historiques sur le testament per aes et li-
bram, en RH, 10, 1886, p. 539; C. Appleton, Le testament romain, la méthode 
du droit comparé et l’authenticité des XII Tables, París, 1903, p. 83 o U. Coli, 
Lo sviluppo delle varie forme di legato nel diritto romano, Roma, 1910, p. 8 
ss. (= Scritti di diritto romano, 1, Milán, 1973, p. 69 ss.), que se ha mantenido 
vigente en la doctrina romanística, como ponen de manifiesto P. Voci, Diritto 
ereditario, cit., p. 18; M. D’Orta, Saggio sulla heredis institutio. Problemi di 
origine, Turín, 1996, p. 116 ss.; G. Scherillo, Il testamento, cit., p. 197; L. Mi-
nieri, Il testamentum in procinctu, cit., p. 266 ss.

86  En relación con el posible contenido del testamento in procinctu, segui-
mos la exposición recogida por L. Minieri, Il testamentum in procinctu, cit., 
p. 278 ss. 

87  Aunque algunos Autores como E. Weiss, Institutionen des römischen 
Privatrechts als Einführung in die Privatrechtsordnung der Gegenwart, Ba-
silea, 1949, p. 513 o J. Gage, La chute des Tarquins et les débuts de la répu-
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mas que destacamos al analizar la función del testamento ca-
latis comitiis: resulta complicado imaginar que un acto emi-
nentemente privado se realizase en público y, sobre todo, ca-
reciese de la institución de la heredis institutio. 

La segunda postura con cierto apoyo entre la doctrina ro-
manística defiende que este testamento tendría una finalidad 
esencialmente adoptiva. A consecuencia de ello, los Autores 
que apoyan esta interpretación consideran que se trataría de 
un acto jurídico equiparable a la antigua adrogatio 88. Sin em-
bargo, esta hipótesis parece que más bien se fundamentaría 
en una posible asimilación con el testamento calatis comitiis, 
que, como hemos señalado anteriormente, parece diferenciar-
se tanto en el plano formal como en el plano sustancial de la 
antigua adrogatio.

Ante los evidentes problemas que plantea cualquiera de es-
tas interpretaciones, parece razonable sostener que el testa-
mento in procinctu se habría utilizado con el fin de instituir a 
un heredero que asegurase la continuidad de la familia 89. No 
se trataría solo de una hipótesis que concordaría con la fina-
lidad que hemos defendido que presentaba el testamento ca-
latis comitiis, sino que, además, contaría con cierto apoyo en 
las fuentes gracias a un famoso fragmento procedente de Plu-
tarco.

blique romaine, París, 1976, p. 177, sostenían que el testamento in procinc-
tu podía contener cualquier clase de legados, la mayor parte de los defenso-
res de esta interpretación tienden a pensar que el testador solo podría haber 
dispuesto de los bienes que portaba antes de entrar en combate, como seña-
la F. Wieacker, Hausgenossenschaft und Erbeinsetzung. Über die Anfänge 
des römischen Testaments, en Festschrift für Heinrich Siber, vol. I, 1940, p. 
7 ss. o V. Arangio-Ruiz, Istituzioni di diritto romano, reimp. Nápoles, 1978, 
p. 521 ss.

88  En este sentido parece pronunciarse M. Kaser, Das altrömische Ius, 
cit., p. 148, quien considera que esta modalidad testamentaria consistiría en 
una adrogatio mortis causa.

89  Se trata de una interpretación defendida, entre otros, por Autores como 
P. Bonfante, Teorie vecchie e nuove sulle formazioni sociali primitive, cit., p. 
501 ss.; S. Solazzi, Diritto ereditario romano, cit., p. 93 ss.; P. Voci, Diritto ere-
ditario, cit., p. 18 ss.; B. Albanese, Gli atti negoziale nel diritto privato roma-
no, Palermo, 1982, p. 127; Id., Propettive negoziali, cit., p. 117 ss.
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Plutarc., Corol. 9.3: Ἦν δὲ τότε τοῖς Ῥωμαίοις ἔθος εἰς τάξιν 
καθισταμένοις καὶ μέλλουσι τοὺς θυρεοὺς ἀναλαμβάνειν περιζώννυσθαι 
τὴν τήβεννον ἅμα καὶ διαθήκας ἀγράφους τίθεσθαι, τριῶν ἢ τεσσάρων 
ἐπακουόντων ὀνομάζοντας τὸν κληρονόμον 90.

Como se puede observar, el autor afirma que en tiempos 
de Coriolano se podía realizar un testamento antes de entrar 
en combate y, lo que es más importante, que este testamento 
servía para nombrar a su heredero. A pesar de que el texto no 
ofrece mayor información a este respecto, sí que parece confir-
mar que el testamento in procinctu sería un nuevo mecanismo 
de salvaguarda de la noción de continuidad familiar.

Al igual que el testamento calatis comitiis, su función con-
sistiría en instituir un heredero para aquellos ciudadanos ro-
manos que, careciendo de descendientes naturales, no habían 
tomado la precaución o no habían dispuesto de la oportunidad 
de procurarse un suus heres a través de una adrogatio o de-
signar previamente a su heredero por vía testamentaria ante 
los comicios calados. Ante los peligros que implicaba la inmi-
nencia del combate, esta modalidad testamentaria les brinda-
ba una nueva posibilidad.

7.	 A modo de conclusión

Comenzábamos nuestra exposición destacando que la or-
denación del fenómeno hereditario contemplada en la ley de 
las XII Tablas confería una posición de absoluta prevalencia 
en favor de los sui heredes. Debido a su condición de herede-
ros naturales del pater familias no solo estarían llamados a 
recibir los bienes que formaban parte del patrimonio domésti-
co, sino que también debían hacerse cargo de una serie de ele-
mentos de naturaleza extrapatrimonial asociados a la familia.

La enorme trascendencia de su cometido explica que desde 
tiempos remotos los antiguos romanos mostrasen una enorme 

90  Traducción del texto por A. Ranz Romanillos, Vidas paralelas, Tomo II, 
2014, pp. 158-159: «Tenían entonces la costumbre los Romanos, al formarse 
para entrar en acción, de embrazar los escudos, ceñirse la toga y hacer testa-
mentos no escritos, nombrando ante tres o cuatro camaradas su heredero».
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preocupación por asegurarse descendientes que garantizasen 
la continuidad familiar en el tiempo. En el supuesto de que 
falleciera un pater familias sin contar con sui heredes, exis-
tía el riesgo de que se fragmentase el patrimonio doméstico, 
se abandonasen los rituales privados de carácter sacramen-
tal y, en consecuencia, se produjera la disolución de la comu-
nidad familiar.

Los romanos habrían articulado diversos mecanismos jurí-
dicos con la finalidad de evitar las consecuencias que podían 
derivarse de ese fatal desenlace. A este respecto, parece que 
desde la época arcaica se habría desarrollado la institución de 
la adrogatio 91. A través de ella se posibilitaba la adopción de 
un varón púber sui iuris como suus heres en la familia del pa-
ter familias adrogante. Pese a que se trataba de un acto de na-
turaleza privada, presentaba una enorme trascendencia pú-
blica debido a que el adrogatus debía renunciar a su nomen, a 
su gens, a su domus, a su curia, a su culto familiar (detestatio 
sacrorum 92) y, además, aceptar que todos los bienes y perso-
nas sometidas a su autoridad pasasen a estar bajo el dominio 
del nuevo pater familias adrogante. Por ese motivo, la adroga-
tio debía celebrarse necesariamente ante las asambleas popu-
lares en presencia de una autoridad sacerdotal. 

A pesar de que la adrogatio resolvía muchos de los proble-
mas asociados a la falta de descendientes que asegurasen la 
continuidad familiar, presentaba un alcance ciertamente limi-
tado en la práctica. Al celebrarse ante los comicios curiados, 
quedaban excluidos todos los ciudadanos de condición plebe-

91  A pesar de que las fuentes clásicas reconocen la existencia de dos cau-
ces adoptivos (Modestino, 2 reg., D. 1.7.1.1), se admite de forma generaliza-
da que el origen de la adrogatio se remonta a una etapa anterior a la publica-
ción de las XII Tablas, mientras que se suele considerar que la adoptio habría 
surgido como resultado de la labor jurisprudencial de época postdecenviral. 

92  A pesar de que la mayor parte de la doctrina considera que estos pasa-
jes demuestran que la detestatio sacrorum era uno de los principales elemen-
tos que componían la ceremonia de la adrogatio, algunos Autores como F. Da-
verio, Sacrorum detestatio, cit., p. 534 o P. Arces, Note in tema di sacrorum 
detestatio, en Diritto @ Storia. Rivista internazionale di Scienze Giuridiche e 
Tradizione Romana, 5, 2006, p. 1 ss., han puesto de manifiesto que se trata-
ría de dos instituciones jurídicas que guardaban poca relación en común. Cfr. 
Gell., Noct. Att. 15.27.3; Cic., de dom. 13.35.
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ya, pero, además, tampoco podían acogerse a este mecanis-
mo de adopción aquellos pater familias que, aun encontrándo-
se en peligro de muerte, todavía estaban en edad de procrear.

En estas circunstancias resulta razonable suponer que los 
ciudadanos romanos echasen en falta otros mecanismos jurí-
dicos que resultasen más accesibles a la hora de procurarse 
unos descendientes que asegurasen la continuidad familiar. 
En respuesta a esta demanda social se habrían articulado las 
formas testamentarias primitivas.

De acuerdo con los testimonios recabados en algunas fuen-
tes de época clásica 93, parece que la forma testamentaria más 
antigua habría sido el testamento calatis comitiis, que, como 
su propio nombre indica, se celebraba ante los comicios ca-
lados. Esta constatación ha llevado a pensar que se trataba 
de un acto jurídico que guardaba notables similitudes con la 
adrogatio, pero tras haber analizado esta cuestión en profun-
didad, no puede sino concluirse que se trataba de una institu-
ción jurídica completamente diferenciada. 

En primer lugar, los comicios calados constituían una for-
ma de asamblea popular independiente, caracterizada por es-
tar presididos por una autoridad de carácter sacramental y 
presentar una estructura cambiante. Como hemos manifesta-
do en el primer apartado de este trabajo, los comicios calados 
podían reunirse por curias o centurias en función de los cargos 
sacerdotales que fueran a ser consagrados, mientras que, por 
otra parte, para la realización de la detestatio sacrorum o la 
constitución de las primitivas formas testamentarias se con-
vocaban in contione.

La convocatoria de los comicios calados en forma de con-
tio implicaba que no se requería la aprobación del pueblo pa-
ra la constitución de testamentos. A nuestro juicio, esta dife-
rencia con respecto a la tramitación de la adrogatio se explica 
porque mientras esta última suponía la desaparición de una 
familia romana, lo que alteraba gravemente el orden político 
y social, los antiguos testamentos consistían en la institución 
de un heredero con el fin de asegurar la continuidad de la fa-
milia del testador.

93  Vid. supra Gell., Noct. Att. 15.27.1-3; Gai. 2.101-103.
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De esta forma se explica que, en contraposición a la inme-
diatez que conllevaba la adopción de un suus heres a través de 
la adrogatio, el testamento calatis comitiis solo producía efec-
tos jurídicos a partir del fallecimiento del causante. Aunque se 
trataba de dos actos jurídicos encaminados a asegurar la con-
tinuidad familiar, los testamentos no pretendían tanto corre-
gir el problema de la falta de descendientes del pater familias, 
sino que más bien se utilizaban como una previsión de futuro.

En este sentido, resulta razonable pensar que en caso de 
que el pater familias se procurase un suus heres después de 
haber instituido a un heredero por vía testamentaria, este 
testamento deviniese ineficaz jurídicamente. Mientras que la 
adrogatio conllevaba el ingreso inmediato del suus heres en 
la familia del adrogante, los antiguos testamentos se habrían 
realizado como una previsión de futuro, condicionada a que el 
pater familias causante no contase con sui heredes en el mo-
mento de su fallecimiento.

Una medida de estas características concuerda perfecta-
mente con los peligros que acechaban a los romanos durante la 
época antigua: su forma de vida se habría asentado sobre una 
economía de subsistencia que dependería en buena medida de 
los fenómenos meteorológicos 94, la población era diezmada pe-
riódicamente por epidemias y otras enfermedades causadas 
por la ausencia de políticas de salud pública y, sobre todo, exis-
tiría la amenaza constante de perder la vida en los continuos 
conflictos militares en los que se veía envuelta Roma.

La guerra constituía una actividad fundamental en la an-
tigua sociedad romana 95, pues no solo se utilizaba para asegu-
rar la defensa de los intereses nacionales, sino que también 

94  Por lo general, la doctrina romanística ha aceptado que originariamen-
te las actividades económicas de la antigua sociedad romana presentaban una 
naturaleza eminentemente agrícola y pastoral, vid. G. De Sanctis, Storia dei 
romani, vol. II, Turín, 1957, p. 465; F. De Martino, Historia económica de la 
Roma antigua, vol. I, Madrid, 1985, p. 10 ss.; F. Serrao, Diritto privato eco-
nomia e società, cit., p. 109 ss.; A. Marcone, Storia dell’agricoltura romana, 
Roma, 1997, pp. 102-103.

95  En relación con la importancia de la guerra en el mundo antiguo, vid. J. 
Rich, Warfare and the army in Early Rome, en A Companation to the Roman 
Army, Oxford, 2011, p. 10 ss.
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permitía la expansión territorial y el crecimiento económico. 
De esta manera, no es de extrañar que los antiguos romanos 
atribuyeran una enorme importancia a todas las actividades 
de carácter bélico 96, hasta el punto de que habrían termina-
do ordenando su calendario en función de las campañas mi-
litares.

A comienzos de año tenían lugar los procesos de recluta-
miento de los soldados, en los que se atendía a la organiza-
ción del pueblo romano en tres tribus y treinta curias. El an-
tiguo ejército romano en activo estaba compuesto por los de-
nominados iuniores 97, que eran escogidos en cada una de las 
curias entre los hombres que estaban capacitados para com-
batir y que contaban con una edad comprendida entre los 17 
y los 46 años 98.

La mayor parte de los preparativos para la guerra se desa-
rrollaban durante el mes de marzo, que como su propio nom-
bre indica estaba dedicado al dios de la guerra 99. Las ceremo-
nias de carácter militar en la antigua Roma comenzaban con 
la celebración de una serie de carreras de caballos en la festi-
vidad de la Equirria 100, proseguían con los actos de purifica-

96  A este respecto, W. Harris, Guerra e imperialismo en la Roma republi-
cana, Madrid, 1989, p. 52, destaca que desde los tiempos más remotos se pue-
de observar una cierta regularidad en el desarrollo de las actividades milita-
res de los antiguos romanos.

97  Además de los iuniores, que conformaban propiamente el ejército roma-
no en activo, cabe destacar que también se contaba con una reserva militar 
compuesta por los denominados ‘seniores’, que, de acuerdo con G. Valditara, 
I seniores e l’ordinamento centuriato, en SDHI, 35, 1989, p. 275 ss., eran los 
hombres romanos con una edad entre los 47 y 60 años encargados de realizar 
actividades relacionadas con la defensa de la ciudad, cfr. Liv. 1.43.2, 5.10.4-5; 
6.6.12; 10.21.4; Dion. Hal. 4.16.

98  Como señalan A. Ernout, E. Meillet, Dictionnaire étymologique, cit., 
p. 348-349, la propia denominación de las ‘legiones’ romanas proviene del ver-
bo legere, que puede traducirse como escoger, en el sentido de que originaria-
mente en cada curia se escogían cien soldados de infantería y diez soldados de 
caballería para que formasen parte del ejército romano.

99  Ovid. 3.85-88: Mars Latio venerandus erat, quia praesidet armis; arma 
ferae genti remque decusque dabant. Quod si forte vacas, peregrinos inspice 
fastos: mensis in his etiam nomine Martis erit.

100  Se trataba de dos celebraciones desarrolladas en el Campo de Marte 
durante los días 27 de febrero y 14 de marzo de cada año (Ovid. 2.860), que no 
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ción de las armas y demás material bélico en la llamada Quin-
quatrus 101 y acababan con la lustración de las trompetas en el 
Tubilustrum, que tenía lugar durante los días 23 de marzo y 
23 de mayo de cada año. 

A este respecto, no deja de llamar la atención que el tes-
tamento calatis comitiis solo se pudiera constituir los días 24 
de marzo y 24 de mayo ante los comicios calados. Desde nues-
tro punto de vista, esta coincidencia parece confirmar que es-
tas primitivas formas testamentarias se realizaban con el fin 
de instituir un heredero que asegurara la continuidad fami-
liar de aquellos soldados que, ostentando la posición de pater 
familias, temían fallecer durante el combate sin dejar descen-
dientes. 

Las fechas indicadas con las siglas Q.R.C.F. en el calenda-
rio romano ponen de manifiesto que los actos testamentarios 
se realizaban inmediatamente después de que el rex sacrorum 
hubiera realizado un sacrificio con el que daba por finalizados 
todos los preparativos sacramentales de carácter militar y da-
ba la posibilidad de que los miembros del ejército romano pu-
dieran llevar a cabo disposiciones testamentarias relaciona-
das con el destino de su familia en previsión de una eventual 
muerte en combate.

Con esa misma finalidad se habría desarrollado, con poste-
rioridad en el tiempo, el denominado testamento in procinctu. 
Ahora bien, esta nueva modalidad testamentaria ofrecía aun 
mayor flexibilidad que el testamento comicial, pues su cele-
bración no estaba restringida a dos fechas cada año y, en lu-

solo presentaba profundas connotaciones religiosas, sino que, además, tam-
bién tendría como finalidad ejercitar a los caballos tras el período de descan-
so invernal, vid. H. Scullard, Festivals and Ceremonies of the Roman Repub-
lic, Londres, 1981, p. 82.

101  Aunque la mayor parte de los testimonios conservados coinciden en 
que el nombre de Quinquatrus proviene del hecho de que esta festividad se 
desarrollaría en el quinto día después de los idus de marzo (Varro, de ling. lat. 
6.14; Gell., Noct. Att. 2.21; Fest. 304 L.), Ovidio afirma que se trataba de jue-
gos gladiatorios en honor a la diosa Minerva que comenzaban el 19 de marzo y 
se extendían durante cinco días (Ovid. 3.809). Sobre las distintas interpreta-
ciones en torno a esta ceremonia, vid. T. Cinaglia, Le Quinquatrus, una festa 
di Minerva, en Gerión, Revista de Historia Antigua, 2015, p. 145 ss. 
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gar de realizarse ante las asambleas populares, con las forma-
lidades que ello conllevaba, podía celebrarse ante los propios 
compañeros de armas.

En este sentido, hemos señalado que se trataría de un nue-
vo mecanismo jurídico encaminado a salvaguardar la noción 
de continuidad familiar en aquellos supuestos en los que un 
pater familias se encontraba en los momentos previos a entrar 
en combate, pero sin embargo no había tomado la precaución 
o no había dispuesto de la oportunidad de procurarse un here-
dero con anterioridad ante las asambleas populares. 

La aparición de estas dos formas testamentarias primiti-
vas parece encuadrase en el contexto de una permanente evo-
lución en busca de nuevos mecanismos jurídicos que permitie-
sen salvaguardar la noción de continuidad familiar en aque-
llos supuestos en los que un pater familias se encontrase en 
peligro de muerte. Estas mismas características parecen ob-
servarse también en el testamento per aes et libram, pues de 
acuerdo con el testimonio de Gayo 102, consistía en una manci-
pación del patrimonio doméstico por parte de un pater fami-
lias que, no habiendo realizado un testamento ante los comi-
cios ni antes de entrar en batalla, se encontraba en peligro de 
muerte. 

102  Gai. 2.102: Accessit deinde tertium genus testamenti, quod per aes et li-
bram agitur: qui enim neque calatis comitiis neque in procinctu testamentum 
fecerat, is, si subita morte urguebatur, amico familiam suam, id est patrimo-
nium suum, mancipio dabat eumque rogabat, quid cuique post mortem suam 
dari uellet. quod testamentum dicitur per aes et libram, scilicet quia per man-
cipationem peragitur. 
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Abstract

Miguel Herrero Medina, Función de las primitivas formas te-
stamentarias

De acuerdo con distintos testimonios conservados en las fuentes 
romanas, las dos primeras formas testamentarias conocidas recibían 
la denominación de testamentum calatis comitiis y testamentum in 
procinctu. Aunque no se conserva mucha información sobre ellos, pa-
rece seguro que desempeñaban un papel completamente distinto al 
de los testamentos de época clásica. Sin embargo, actualmente to-
davía quedan muchas cuestiones pendientes de resolver en torno a 
su función originaria. Por ese motivo, el presente trabajo tiene como 
objetivo profundizar en el estudio de estas primitivas formas testa-
mentarias.

Parole chiave: formas testamentarias primitivas, comitia calata, 
Q.R.C.F., adrogatio, testamentum in procinctu.

Miguel Herrero Medina, Role of the primitive testamentary 
forms

According to various testimonies contained in the Roman sourc-
es, the first two known testamentary forms received the denomina-
tion of testamentum calatis comitiis and testamentum in procinctu. 
Although not much information about them is preserved, it seems 
certain that they play a clearly instinct role from the classic testa-
ment. Nevertheless, there are still today many questions about their 
original function. For that reason, the present work has as objective 
to go in depth in the study of these ancient testamentary forms. 

Key words: ancient testamentary forms, comitia calata, Q.R.C.F., 
adrogatio, testamentum in procinctu.
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